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A D V E R T E N C IA S  IM P O R T A N T E S .

R o g a m o s á. la s  p e rso n a s  á  q u ien es  e n v ia ­
m os n u e s tro  p e rió d ico , y  no d eseen  se g u ir lo  
re c ib ie n d o , se  s i r v a n  d ev o lv e rlo  á  la  a d m in is ­
tr a c ió n  del m ism o.

A d v e rtim o s  á  lo s  a u to re s  y  e d i to re s  que , to ­
dos los que re m ita n  á. e s ta  R e d ac c ió n  un  e jem ­
p la r  de la s  o b ra s  que p u b liq u e n , te n d rá n  d e re ­
cho á. qu e  se  le s  c o n s a g re  un  su e lto  ó a r t i c u ­
lo , seg ú n  su  im p o r ta n c ia .

€ a  U n c in i (B sp a ñ a .
FIA SCO  CONSERVADOR.

De esperar era, dados los ruidosos sucesos del 
domingo, que la sesión de ayer tarde en el Con­
greso,"versara, en su mayor parte, sobre la índo­
le, carácter y,significación de los abortados cona­
tos perturbadores que en el indicado domingo ha­
bían tenido lugar. Desde las primeras horas déla 
sesión, veíanse electivamente llenos de diputados 
los escaños de la Cámara, ó invadidas por el pú­
blico las tribunas, aguardando las esplicaciones 
que con tal motivo iban á tener lugar de uno y 
otro lado, entre las minorías y el Gobierno.

Todo el mundo aguardaba de parte de los con­
servadores, sobre todo, una obra maestra de in­
terpelación y casi de acusación contra el ministe­
rio; cuál creía hallarse sorprendido con la elo­
cuencia incisiva del Sr. Romero Ortiz; cuál áe 
hacia la ilusión de oir de lábios de Ulloa frases 
aterradoras; cuál, en fin, llegaba hasta el estremo 
de imaginarse á Balaguer sublime, que es máxi­
mum de imaginación posible, ante la perspectiva 
anticipada del espectáculo parlamentario que iba 
á ofrecerse. Pero ¡cuál fué la sorpresa de todos, 
cuando ni uno solo, ni uno siquiera de los que han 
dado en llamarse conservadores constitucionales 
dijo: -esta boca es miafi

Y cuidado que no les faltó motivo ni ocasión de 
intervenir con oportunidad en el debate. JL<a fa­
mosa hoja que ya conocen nuestros lectores, ar­
rojada á todos los vientos de la publicidad en el 
momento solemne en que se estaba haciendo en to­
das partes la declaración de soldados, y autoriza­
da, según decía su encabezamiento, por La Iberia, 
por La Independencia Española, por El Puente 
de Aleo lea, por El Debate, por La Prensa y por 
La Tribuna, reconocidos órganos de la constitu­
cional conservaduría, bien merecía esplicaciones 
parlamentarias de una ó de otra índole, de parte 
de los que en la Asamblea representan el mencio­
nado partido.

De otro lado, las incisivas y formidables acusa­
ciones, que justamente indignado, lanzara el se­
ñor Ruiz Zorrilla sobre los autores de la hoja y 
sobre el partido que la autorizara en la prensa, 
pedia también siquiera una réplica, 6 una discul­
pa, ó alguna esplicacion, ó cualquier sofisma, que 
al menos ayudara á salir medianamente del ato­
lladero a l ' partido conservador constitucional, 
puesto en berlina.

Pues sin embargo, nada de esto hubo, y el señor 
Gamazo, conservador sin filiación militante y 
concreta, aunque unionista por temperamento, se 
vio obligado á balbucear por lo menos algunas 
escusas, á nombre de los conservadores de todas 
las sectas, colores y matices.

El Sr. Gamazo comenzó por escandalizarse de 
que se pudiera atribuir á ningún partido conser­
vador el pensamiento do la indicada hoja, ni mu­
cho menos su sentido, su carácter, sus tendencias 
y sus intenciones: y es que el Sr. Gamazo no po- 
dia persuadirse de que hubiera conservadores tan 
torpes, tan desatentados, tan inhábiles y tan re­
bajados, ni le cabía en la cabeza que el antiguo 
maquiavelismo de la raza conservadora hubiera 
decaido de un modo tan lamentable.

Los conservadores, en otros dias tan aptos para 
confeccionar motines, tan amaestrados en la in­
triga, tan expertos para conspirar y tan adecua­
dos para aprovecharse de las alarmas que finjian, 
y de los desórdenes que contribuían á producir.no 
podían ser estos conservadores que hoy contem­
plamos, progresistas reaccionarios, aprendices de 
doctrinarismo, y adeptos noveles y novísimos del 
bando de los utilitarios y de los vividores polí­
ticos.

Por eso el Sr, Gamazo se vio tan apurado en la 
defensa que intentara, y no pudo menos, obede­
ciendo en esto á los inflexibles móviles de su con­
ciencia, y á la consideración de la Cámara y de 
la opinión pública que le escuchaba, de condenar 
la hoja sediciosa, y por consiguiente todos los pre­
cedentes y consiguientes que han acompañado á 
esta. ¿Qué dirán, ante las palabras del Sr. Gama­
zo, los diarios autorizadores de la hoja, tan tor­
pemente exhibida? ¿Cómo traducirán el anatema 
y hasta el desprecio que hácia ellos dejó su seño­
ría revelar en el fondo de su discurso?

El Sr. Gamazo venia á sentar una doctrina 
y unos preceptos de conducta, que no eran segu­
ramente los llevados á la práctica por La Iberia, 
El Debate y demás diarios cómplices del papel 
mencionado; además, el significativo silencio de 
los directamente interesados en la contienda; el 
buen callar de Romero Ortiz, de Ulloa. de Bala­
guer, de los diputados conservadores que mas en 
íntima relación se encuentran con los diarios cíe 
la hoja, ¿no son la espresion genuina do una divi­
sión profunda en el seno de las huestes conserva­
doras? ¿Cómo los unos han de hacerse solidarios de 
las faltas y torpezas y procedimientos de los otros, 
sin caer todos en una común ignorancia? ¿Reprue­
ban la exhibición de la hoja los diputados de la 
conservaduría que se apellidaConstitucional? Pues 
entonces, ¿por qué no se hicieron eco de las francas 
palabras del Sr. Gamazo? ¿La aprueban? ¿Pues 
por qué no se levantaron á esponer, al menos los 
móviles á que obedecía su publicación?

La verdad es, que los conservadores han hecho 
on las calles y en la Cámara un fiasco formidable. 
Ln partido que no sabe emplear, para combatir 
ji la actual situación, otra cosa que desdichados

motines callejeros, sin siquiera tener arte para 
calcular la oportunidad y disimular su proceden­
cia, v que en el Parlamento se vé obligado á en­
mudecer v á cubrirse el rostro, y á devorar en 
silencio su despecho y su impotencia, es partido 
aniquilado, partido muerto.

Sin poder desmentir las pruebas ostensibles de 
su falta, y puestos en evidencia y á la luz del dia 
sus pobres medios v raquíticos procedimientos, 
¿qué le toca hacer? Én 1856 sabia, por lo rueños, 
íiacer estas cosas on mayor escala; hubo entonces 
insurrecciones carlistas que no bastaron; pero hoy 
ni siquiera ha podido encontrar petróleo que sir­
viera para la segunda edición de los incendios 
de Valladolid, sin duda porque le falta ya el gran 
petrolero de aquellos tiempos.

¿Con qué autoridad podrán decir ahora los con­
servadores que son la mejor garantía del órden. 
los puntales de la autoridad y los guardianes y 
custodios de las altas instituciones, y de los altos 
intereses políticos, y de los permanentes elemen­
tos do la sociedad? ¿Quién habrá de creerlos? Al 
haber ensayado esta vez sus ya harto conocidos 
procedimientos, han acabado de quitarse la más­
cara, y se han presentado, sin quererlo, á los ojos 
del país, como lo que son; como Jos perturbadores 
de todos los tiempos en la oposición, y como los 
tiranuelos de todas las situaciones on el poder. Su 
mejor castigo es la notoriedad v el fallo inapela­
ble á que han quedado sometidos ante el tribunal 
de la conciencia pública.

LOS M O TIN ES Y E L  G O BIER N O.

Una cosa es un motin, y otra una revolución; 
esto se ha dicho mil veces, pero es bueno repe­
tirlo para desengaño de los que quieren reducir 
las involuciones á la categoría de motines, y ele­
var los motines á la esfera de revoluciones.

Un motin no será nunca mas, mudando en los 
diversos casos su naturaleza y accidentes, que lo 
visto por una parte del pueblo de Madrid, parte, 
no la principal y mas numerosa, ciertamente, en 
la mañana del ultimo domingo. Grupos de vocife­
radores recorriendo algún barrio, gritos, corri­
das, cerramiento de puertas, alarma estraordina- 
ria y sin medida de las personas temerosas, algu­
na desgracia aislada, intervención de la poli­
cía, detención de algunos revoltosos y sobreesci- 
tacion ó intranquilidad posterior durante algunas 
horas; hé aquí un motín.

No desconocemos, sin embargo, los gravísimos 
perjuicios de estos movimientos tumultuosos. Si 
su fuerza no es suficiente para destruir una situa­
ción, cuando se repiten, la debilitan segura­
mente.

Es común atribuirlos á la situación política en 
que se producen, afirmando, ó que son una conse­
cuencia natural de ella, ó que la autoridad esta­
blecida no tiene prestigio y fuerza para evitarlos. 
No se quieren ver relaciones y afinidades entre 
esos sucesos y circunstancias' muy anteriores á 
ellos, porque es mas cómodo y mas'maquiavélico, 
y sobre todo mas obra de partido echar la respon­
sabilidad sobre los hombros del enemigo político 
á quien se tiene enfrente, y á quien se trata de 
arrojar del poder á toda costa. ¿Qué hombro de 
madura inteligencia puede dudar de que la repeti­
ción de uno y otro motin exigiría estudiar el ca­
rácter del pueblo en que se producen; su estado 
social, que ciertamente no puede ser obra de un 
momento, que, de seguro, no es obra del escaso 
tiempo que una situación política dura en nues­
tro país; la corriente de las ideas; las pasiones 
que se agitan; los ódios que han ido acumulando 
muchos lustros de discordias; los efectos del der­
rumbamiento de antiguas instituciones, etc.? ¿Y 
quién verifica hoy estudio tan estenso, investiga­
ción tan profunda? Lo ordinario es esto: sobre­
viene un motin; pues ya hay un editor responsable: 
el Gobierno lo produjo, el Gobierno lo motivó; si 
hizo algo, por lo que hizo; si nada hizo, por lo que 
dejó de hacer.

Aunque la observación sea desconsoladora para 
los que quisieran ver en cada Estado político, ó 
en cada pueblo, la reproducción exacta del Paraí­
so Terrenal, todo paz, todo quietud, todo ventu­
ra, no podomos menos de arrancarlos de las ilu­
siones y llamarlos á la realidad convidándolos á 
pasearla mirada por los cuatro puntos cardinales 
do Europa. El motin parece en ella una enferme­
dad endémica. Hay motines y conspiraciones en 
Portugal, v la Cámara alta tiene que convertirse 
en tribunal para juzgar á los acusados, miembros 
de la mas alta nobleza. Hay motines en Inglater­
ra, y la policía no acaba dé hacer entrar en ra­
zón á las poblaciones irlandesas. Hay motines en 
Bélgica por un cambio de ministerio. Los hay en 
Austria y se ha necesitado la intervención de la 
tropa en Bohemia para dominarlos. Los hay en 
los Principados Danubianos contra los judíos. 
Nada digamos de Francia, constantemente amo­
tinada. En los tiempos antiguos, y en los pueblos 
mas señalados, la historia presenta los motines 
á la orden del dia. No se habrán olvidado los 
motines de Atenas. No se olvidarán tampoco 
los de Clodio y Catilina en Roma, y los de toda 
la demás turba dedicada á on grandecerse por 
medio de los tumultos, que costaron la vida unas 
veces á los Gracos, otras á Cicerón y Cesar, y 
á mil victimas oscuras, cuyos nombres no ha 
guardado la historia, porque esta maestra de la 
vida fué siempre bastante aristocrática.

No meditando detenidamente los acontecimien­
tos humanos, podría llegarse á una conclusión 
desesperante, á saber: que los motines son como 
una condición necesaria del progreso de los pue­
blos. El motin apenas es conocido en aquellos que 
viven en el estancamiento, en la quietud soño­
lienta de las clases, tras las cuales sobrevienen el 
decaimiento y la muerte. El Egipto y la India 
ofrecen este ’ triste espectáculo. Los pueblos del 
motin perpetuo, como Atenas y Roma, son tam­
bién grandes pueblos que han dejado tras de si 
una luminosa historia; pero, estudiándola reflexi­
vamente, se comprende que en el fondo de aque­
llos motines é insurrecciones so revelaba el prin­
cipio de su decadencia, que hacia presentir esas 
gigantescas catástrofes que serán siempre elo­
cuente lección para la humanidad,

Inspirándose en estas enseñanzas, ¿cuál ha sido 
antes, cuál es y cuál será siempre el deber de los 
gobiernos? Tener en cada acontecimiento tu­
multuoso la menor responsabilidad posible, pro­
curar que no pueda decirse que por su parte haya 
habido ni aun el mas mínimo pretesto para que se 
originara. El medio esencial al efecto, es afielan 
tarse á realizar las j ustas reformas que por me 
dio de motines se puedan reclamar, para quitar al 
tumulto su aparente justificación. Hecho esto, 
todo gobiorno puede vivir tranquilo en su concien­
cia, cualesquiera que sean los sucesos que so­
brevengan.

Innecesario es que indiquemos al Gabinete ac­
tual las reformas que esperan solución, porque lo 
comprende mejor que nosotros. Nada hay que de­
cirle sobre la cuestión de quintas, que ha servido 
á nuestros irreconciliables adversarios de ban­
dera para la perturbación del órden público en 
Madrid y en algunas provincias, porque pendiente 
de discusión se halla en el Congreso el nuevo sis­
tema de reemplazo por el cual las quintas deben 
desaparecer.

Otra gran reforma espera su dia, que es la abo­
lición de la pena de muerte por delitos políticos. 
El establecimiento del.jurado es objeto fie impa­
ciencias justificadas. Y no proseguiremos esta 
enumeración, porque es inútil para un Gobierno 
radical, cuyo programa político no tiene el vicio 
de falta de'precisión ni de falta de claridad.

LA  C R IS IS  E N  F R A N C IA .

Según correspondencias de París, la crisis ini­
ciada y do la que todos los periódicos nacionales 
y estr'anjeros vienen con insistencia ocupándose, 
continúa sin resolverse. El sábado M. Thiers 
conferenció con los individuos que forman la co­
misión Kerdrel.

Le Soir publica un detallado análisis de esta 
conversación, según el cual, resulta que el presi­
dente de la república, ha sostenido en esta confe­
rencia particular el sentido del mensaje, esplican- 
do con escrupulosa claridad los puntos sobre los 
cuales se le ha llamado la atención.

La comisión escuchó á M. Thiers con muestras 
de la mayor deferencia, y después de la entrevis­
ta, que duró hora y media, continuó reunida pro­
siguiendo sus deliberaciones.

La intención que en la mayoría de los miembros 
de esta comisión predomina, es apresurar los tra­
bajos para evitar con su prolongación que el es­
tado de crisis sea interminable. Con este objeto, 
volvíase á reunir el domingo á las diez de lá ma­
ñana, recibiendo á las dos de la tarde una segun­
da visita de Thiers.

Respecto á la actitud de M. Thiers en la grave 
cuestión que preocupa á la Asamblea de Versa- 
lles, conforman las informaciones dol Journal des 
Debats y de la Agencia Havas. M. Thiers parece 
que se halla dispuesto á aceptar la introducción 
del régimen parlamentario que reclama la mayo­
ría, y que aumentará la responsabilidad ministe­
rial, sin alejar completamente al presidente de la 
república de los debates de la Cámara. En cam­
bio, de estas concesiones que en su mayor parte 
han sido formuladas por miembros de la derecha, 
exige el apoyo de la mayoría para organizar el 
poder, fundar y consolidar las actuales instruc­
ciones, inclinándose á la tendencia señalada por él 
en el mensaje hácia la república conservadora.

En oposición á estas versiones que, al parecer, 
no solo son las mas estendidas, sino que también 
las mas autorizadas, dice Le X IX  Siecle: «Mon- 
sieur Thiers rehúsa la responsabilidad ministerial 
como inoportuna, en tanto que no se establezca 
en la Cámara una mayoría gubernamental. Es ne­
cesario esperar á que las elecciones, sin duda par­
ciales, introduzcan un elemento sólido sobre el 
cual pueda apoyarse el gobierno. •

La France contradice esta versión de Le X IX  
Siecle, diciendo que M. Thiers no ha podido señalar 
copio término en que ha de aplicarse la responsa­
bilidad ministerial, la época de las nuevas elec­
ciones: si así lo hubiera hecho, á sentir del citado 
periódico, hubiera sido imposible avenencia sobre 
este punto entre el presidente de la república y 
la comisión Kerdrel.

Es, sin embargo, evidente, que la responsabili­
dad minisierial supone en todo régimen parlamen­
tario la existencia de una gran mayoría de go­
bierno; y bajo este concepto no nos parece absur­
do que M. Thiers haya manifestado necesidad y 
conveniencia.
t Este orden de reformas parlamentarias que la 

Cámara exige para garantía y resguardo de sus 
derechos, y el ejercicio libre de ellos, será un 
gran paso, indudablemente, en cuanto al proyec­
to de responsabilidad ministerial. La fracción de­
recha, después de la borrascosa sesión del lunes 
de la semana pasada, exigió la separación del 
ministro del Interior, Mr. Víctor Lefranc. Este 
fué uno de los principales puntos que dieron lu­
gar á la actual crisis, porque decidido á sostenerle 
en el ministerio, Mr. Thiers se enemistó con la 
Asamblea; entonces, como consecuencia, apareció 
en el seno de la comisión Kerdrel la proposición 
sobre responsabilidad ministerial, y á ella se aña­
dió la de alejamiento de laCámara, del presidente 
de la república.

Es indudable que mientras no se determine en 
reglas fijas cuál ha de ser la participación de 
Thiers, en los debates de la Cámara, la responsa­
bilidad ministerial permanecerá como en la Cons­
titución Rivet, siendo letra muerta. A decir de la 
France sobre este asunto, si esto sucediera, ha­
bría de darse el estraño caso de defender el presi­
dente de la Cámara á los ministros, que tendrían 
en él su amparo y refugio, como ya sucedió en la 
sesión del lunes 18.

Todas estas cuestiones, aunque de cierta tras­
cendencia. no son mas que de pura forma parla­
mentaria. La verdadera dificultad que media en­
tre Mr. Thiers y una considerable fracción de la 
Cámara, consiste en saber si se saldrá de lo pro­
visional. para entrar en el terreno de lo definiti­
vo, y si la república será aceptada, en lugar de 
ser tolerada. Esta cuestión se relaciona muy de 
cerca con la de las reformas constitucionales, que

á tantas divisiones ha dado origen en el seno de la 
Asamblea.

Dice El Diario Español que El Imparcial 
■ habla en representación de los que mandan y 

L a N ueva  E spa ña  se inspira en las ideas de 
los que quieren mandar.»

Dejando á nuestro apreciable correligionario 
que fije su actitud, diremos por nuestra parte que 
representamos solo al partido gobernante; que no 
nos inspiramos sino en la doctrina que constituye 
su dogma, y por último, que los hombres que hoy 
gobiernan nos tendrán completamente á su lado, 
siempre que realicen esa doctrina.

Nos escita La Epoca á que digamos la manera 
con que el Gobierno se propone resolverlas cues­
tiones que afectan á las Antillas (Puerto-Rico), y 
á la verdad ya lo habriamos hecho, en la creen­
cia de que complaceríamos á nuestro ilustrado 
colega, si razones de prudencia no nos lo hu­
bieran vedado. Nuestras escasas noticias no son 
tan inverosímiles como La Epoca afecta creer: 
pero, sin embargo, no son tan exactas que nos 
permitamos concretarlas hasta el punto que nues­
tro colega desea, esponiéndonos tal vez á inter­
pretar mal el pensamiento del Gobierno, y quizás 
a una justa censura de ligereza de parte de un pe­
riódico tan discreto y mesurado. Pero ó mucho 
nos engañamos, ó la justa curiosidad del colega 
va á quedar pronto satisfecha.

El Diario Español, que ha gozado fama de 
perspicuo, se espone á  comprometerla si escribo 
otro artículo como el que bajo el epígrafe T o d a ­
v ía  m a s  c l a r o  regala ayer á  sus lectores. Los 
que nos hayan leifio comprenderán lo exacto de 
esta apreciación, y aquellos que hayan de apreciar 
nuestro criterio en esta cuestión, solo por los co­
mentarios con que nuestro colega lo ilustra, cor­
ren peligro de estraviarse.

Para E l Diario Español, de nuestro artículo 
A c l a r a c io n e s  resulta una condenación contra el 
Gobierno; nuestro silencio, dice, le acusa, y aña­
de que hemos sido prudentes hasta la impruden­
cia, haciendo caso omiso del Gobierno y de sus 
agentes. Pero la afirmación del Diario nos parece 
tan cándida, que al llegar á este punto nos ocurre 
si el ilustrado colega habrá querido escitarnos á 
hacer declaraciones mas esplícitas respecto á la 
parte que en los sucesos del domingo puede tocar 
al partido constitucional, ó bien si abusando de la 
autoridad que naturalmente ha de tener para los 
lectores uuo le hayan quedado fieles, después de 
sus veleidades revolucionarias y dinásticas, so ha 
permitido, como suele vulgarmente decirse, co­
mulgarles con ruedas de molino. Si es lo primero, 
dígalo el colega y quedará satisfecho; si lo se­
gundo, créanos, es impi’opio de un periódico inte­
ligente apelar á esos medios para hacer la oposi­
ción.

¿Cree de veras El Diario Español que la inten­
ción de nuestro artículo de ayer os condenar al 
Gobierno y sus agentes por ios desórdenes del 
domingo? Pues está completamente equivocado: 
decíamos, entre otras cosas, que gracias á la 
energía de las autoridades, el motin habia sido 
prontamente sofocado; después de esto no se 
comprende que le acusáramos. Si hubiéramos 
creído que era el Gobierno el responsable de esos 
lamentables sucesos, lo habriamos espresadode una, 
manera clara y terminante. Precisamente tenemos 
una gran libertad de acción, y nos proponemos 
usarla profusamente, sin mas limitaciones que las 
que nos imponen nuestras creencias políticas, y 
esto hace respecto á nosotros innecesarias las in­
terpretaciones á que con tan poca fortuna se de­
dica el colega.

♦ -------
No sabemos si con intención ó sin ella trata La 

Epoca, en las ligeras discusiones que con nos­
otros sostiene, de lo nue llama evolución de los 
reformistas de Puerto-Rico: y entrado ya en ese 
camino, nos esplica por qué desconfía de lo que 
califica cambio franco de la doctrina de autono­
mía á la de asimilación que hoy sostienen los re­
formistas. Empezamos por afirmar que no hemos 
escrito ni una sola palabra sobre ese asunto que 
no nos atañe, y por tanto, la esplicacion de La 
Epoca no nos corresponde á nosotros recibirla. 
Solo le diremos que nos parece que peca de sus­
picaz, y que aquí nadie entiende influir en los des­
tinos fie Cuba al regularizar la situación de la pa­
cífica isla de Puerto-Rico. Respecto á la grande 
Antilla, todos deseamos alentar á los elementos 
españoles que allí defienden con bravura la inte­
gridad del territorio contra una tenaz y sangrien­
ta insurrección que tantos desastres ha causado á 
la madre patria.

---------- • ----------
Para que vean El Debate y El Pueblo, cómo 

del Circo de Price al banco azul no media mas que 
una distancia de tiempo, le diremos que el partido 
radical prometió, no la abolición de los ejércitos 
permanentes, sino la de las quintas, y ha presen­
tado á las Cámaras el proyecto de ley de reem­
plazo, sin que pueda nadie seriamente tachar de 
inconsecuente al Gobierno, porque haya sacado la 
quinta ya hecha, antes de que este subiera al po­
der; prometió, no la separación de la Iglesia y del 
Estado, sino la reforma del presupuesto del clero 
en armonía con el testo constitucional, y  este se 
está discutiendo; prometió establecer el Jurado, 
y si 3’a no lo ha establecido, débese simplemente 
á dificultades materiales de tiempo y de ejecución, 
no á que se haya arrepentido de su promesa; pro­
metió llevar á la barra á los trasferidores, y  la 
última votaeion habida en la Cámara sobre esta 
cuestión, dice mas que nada que esta promesa está 
ó no en camino de cumplimiento; prometió hacer 
economías y llegar en lo posible á la nivelación 
de los presupuestos, y el colega comprenderá que 
en este órden de cuestiones, las ventajas de una 
reforma no se tocan al dia siguiente ni es posible 
anticipar á capricho sus resultados.

Como nunca fué ni mas ni menos monárouico 
que lo es ahora, es inútil que se le pretenda 
herir por creencia? restauradas, ni por fervores
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puestos en conserva. En cuanto á la creación de 
una nueva aristocracia, el rneior camino para 
anular esta preocupación social, como lo calificó 
perfectamente el Si\ Martos, es hacerla de fábri­
ca y prodigarla á todo pasto.

Dice El Diario Español:
• Las complicaciones se suceden de una manera 

espantosamente rápida. A las dificultades que la 
cuestión de órderi público lia de traer á la marcha 
desembarazada que ahora como nunca necesita el 
Gobierno, ha venido á unirse otra mas apremiante 
de seguro para el mismo Gobierno, pues se rela­
ciona con su propia existencia, Se habla de crisis; 
se dice que el ministerio está próximo á dejar el
Cuesto á un nuevo gabinete que presidirá D. Juan 

'opete, y en el que entraría como elemento for­
zado el general Gándara. ■

Insistimos en creer que El Diario Español pre­
tende que sus lectores comulguen con ruedas de 
molino. Verdad es que el colega rió está fuera de 
la lógica al hablar de esa crisis, y principalmente 
de la solución que profetiza, porque todo el mun­
do sabe que Topete es Sagasta. que Sagasta es 
Serrano, que Serrano es Montpensier y que Mont- 
pensier es Alfonso. Pero la lógica eri este punto 
es solo lógica conservadora, y dista de la verdad 
tanto como los conservadores" distan de la Gonsti- 
tucion de 18(50. ¿Conque ministerio Topete? Pues 
señor, reconozcamos al menos que El Diario Es­
pañol ha tenido una manera muy delicada de po­
ner en berlina al ilustre y bravo marino.

Insiste La Epoca en que la unificación de leyes 
entre una Colonia y su metrópoli, cuando es ab­
soluta se convierte en anexión, y nosotros conti­
nuamos sosteniendo que nuestro colega usa una 
voz impropia para espresar aquel concepto, y que 
la aplica cambiando el sentido que constanteriiente 
le han dado los tratadistas de derecho político. Co­
mo hasta ahora La Epoca no pasa del terreno de 
las afirmaciones y al que afirma le corresponde 
probar, le esperamos en este teri’eno, completa­
mente seguros de que no le será fácil la tarea que 
se propone, y eso que le reconocemos gran com­
petencia en las cuestiones de política colonial. A 
la obra, pues, aceptamos el reto.

-------- ♦ --------
Los sucesos ocurridos en Madrid el domingo, 

no han quitado su buen humor á La Política.
•De los tres heridos, dice, de la calle del Espí­

ritu-Santo, uno lo fue mortalmente; si ora quin­
to, es probable que ' á estas horas haya cumpli­
do ya. • —-

Es sensible rer cómo se hace un chiste sobre él 
cadáver de un hombre.

---------- ♦----------
Entre las adhesiones dirigidas á Sagasta y pu­

blicadas para hacer efecto, encontramos la si­
guiente;

• Querido Práxedes:
A la libertad y á la patria vienes há mucho 

tiempo sacrificando intereses, salud y hasta las 
caras afecciones de familia; pero faltaba mas: era 
preciso sacrificarlo todo. Tus miserables enemi­
gos hoy, con soez calumnia, atacan tu honra: sin 
conocer ¡imbéciles' que es invulnerable. Sus tor­
pes (jolpes los confundirán, cubriéndote de gloria.

Recibe la mas cordial enhorabuena, etc. •
¿Es esto razón ó locura?
¿No es cierto que tal lenguaje perjudicaría la 

causa mas justa?
En algunas adhesiones hemos visto ensalzar á 

Sagasta por haber salvado á España de la dema­
gogia y de la anarquía. O en España no existen 
anarquistas y demagogos, ó no son otros que los 
autores de tales cartas. No hay demagogo que las 
aventaje en su furiosa demencia.

Dice La Epoca:
• Nuestro apreciable colega La Restauración. 

concluye uno de sus escelentes artículos de ayer 
con las palabras que á continuación insertamos, 
y son de una verdad completa.

Don Alfonso XII es la única esperanza para la 
patria.

Dice así La Restauración:
■ ¡Ah! si nuestros soldados gritasen: ¡Viva don 

Alfonso Xf l ¡  cuán presto quedarla terminada la 
guerra civil.

De esto se hallan todos convencidos.
¿Cuándo acabarán de estarlo unánimemente los 

constitucionales?*
Nosotros decimos á la vez á los dos colegas que 

tanto se ocupan ahora de la cuestión de orden pú­
blico, ¿cou que los motines, que se califican con el 
serio dictado de guerra civil, serian justos, y le­
gítimos y buenos, si en vez de hacerse en nombre 
de don (3árlos ó de la república, se hicieran acla­
mando á don Alfonso?. ¿ Y es La Epoca, que tanto 
condona el derecho de insurrección, y tanto se 
alarma y asusta con los motines, quien ahora pro­
clama su ventaja y conveniencia? Esto nos recuer­
da la famosa ley del embudo.

Dice El Universal:
• Si triunfan los que, denominándose republica­

nos, se han levantado en armas, nosotros seremos 
del número do los vencidos. • Esto decia Castelar 
en la Asamblea republicana, y sus palabras eran 
acogidas con aplauso. De la misma opinión se de­
claraban Pí, Barcia, y cuantos en el partido fede­
ral compartieron con progresistas y demócratas 
los horrores de la tiranía en tiempos de doña Isa­
bel, las glorias del triunfo en el memorable mes 
de Setieñibre, los azares do la lucha contra ele­
mentos reaccionarios en todo el período de la re­
volución.

En tanto en el círculo do la callo del Clavel, en 
las redacciones de los diarios constitucionales, 
antes de que saliese el célebre estraordinario, 
pensarían de este modo: • Si triunfan los amotina­
dos, nosotros seremos del número de los vence­
dores. •

Ahora republicanos, demócratas, progresistas, 
meditad seriamente y obrad con arreglo á lo que 
os dicte vuestra conciencia. ■

Son, en efecto, razonables y dignas de medita­
ción las palabras de nuestro apreciable colega.

Estamos conformes con un diario conservador 
en la manera de apreciar ciertas declaraciones 
contenidas en el dictamen de la comisión del Se­
nado sobre el arreglo de la Deuda y creación del 
Banco hipotecario."

• La citada comisión, dice el colega, ha mani­
festado no estar conforme con la adición al ar­
tículo 15, por la cual se impone al Banco la obli­
gación de pagar el C por 100 de interés del im­
porte de los pagarés de bienes nacionales que rea­
lice por el tiempo que tarde en aplicarlo á la 
amortización de los billetes hipotecarios, y ade­
más tampoco está conforme la citada comisión 
con la enmienda votada, por la que los diputados 
y senadores no pueden desempeñar cargo alguno 
en el espresado Banco.

• Increíble parece que la comisión del Senado 
haya hecho tale« declaraciones, pues que nada

mas justo que el abono al Tesoro del interés de 
un 0 por 100 por el uso da cantidades que á este 
pertenecen, y mas cuando este interés es la mitad 
del que exigen en sus préstamos al mismo Tesoro 
los fundadores del referido Banco.

. En cuanto á la incompatibilidad del cargo de 
diputado y senador con destinos en el repetido 
Banco hipotecario, nos permitimos solo decu; á la 
comisión que los 49 diputadas que votaron en con- 
trade la enmienda han sido muy severamente 
juzgados por la opinión pública.- 

-------- ♦ -------- -
Dícese que Federico el Grande llamaba por sus 

nombres á los soldados de su ejército, y, dándoles 
palmaditas en el hombro, les tuteaba haciéndoles 
preguntas familiares: lo mismo se asegura de 
Carlos de Suecia y de Napoleón I. Los héroes se 
copian, y en esto no ha querido ser menos S. M. 
Católica y carlista D. Cárlos VII. rey in parti- 
bus á la" manera que era obispo el reverendo 
Clarct. '

Hé aquí cómo el rey de derecho divino se dirige 
á uno de sus mas amadísimos súbditos, en una 
carta que publica E l Pensamiento:

• Querido Saballs: ¡Eres un héroe! propios y ex­
traños, amigos y enemigos, te admiran. Yo ben­
digo una y mil veces la santidad de una causa que 
sabe inspirar y sostener tanto heroísmo.*

¿No tiene este comienzo algo de napoleónico? 
No faltaba sino que para alentar tanto heroismo 
dijera: -piensa que desde sus columnas El Pensa­
miento Español te contempla. ■

Después, como si fuera poco tratarle de héroe, 
tú por tú, y de buenas á primeras continúa:

■ Pero eres mas que un héroe; eres la personi­
ficación del heroismo de muchos, que se baten con 
indomable bravura, con entusiasmo sublime, por 
su Dios, por su patria y por su rey. •

Efectivamente, menos que un héroe se necesita 
ser para defender la causa del iluso pretendiente, 
que, con una candidez juvenil, esclama en uno de 
los párrafos de su carta: ■Soy vuestro rey, quie­
ro serlo de veras.* El duque de Madrid reconoce 
la falsedad de su papel, y se impacienta por la 
prolongación éscesiva de la farsa régia. Nada mas 
justo que su deséo; qúiere ser rey. pero rey de 
veras. La historia ha visto sueederse un Car­
los V, pretendiente; uri Cárlos VI, en pretensio­
nes, y ahora nos ofrece un Cárlos Vil que pre­
tende. Persuadidos estamos de que, si la tenaci­
dad de los tradicionaliétás fió ceja, que fio cejará 
seguramente, allá por los años venideros se ha­
blará de un Jaime, pretendiente, tan desdichado 
como su padre, au abuelo, y su bisabuelo. Por 
algo el mismo Pensamiento llamaba dias pasados 
á las gentes de su partido oj alateros.

Solo añadiremos, para terminar nuestros co­
mentarios á la régia epístola, que, de Napoleón y 
Federico, no tiene el duque do Madrid mas que la 
franqueza del tuteo, y el libre uso del rapé, y el 
pañuelo de yerbas. Es mas fácil llamar á otro hé­
roe, que serlo el que lo llama; para muestra, es­
tas frases:

• Yo quisiera, querido Saballs, volar A vuestro 
lado, y compartir vuestras fatigas y peligros: 
pero en los momentos actuales debo sacrificar 
mis deseos de soldado ante los deberes de rey. •

Esto se llama... prudencia.

Con el título de Boletín revolucionario de 
la calle del Clavel, ha publicado nuestro apre­
ciable colega El Imparcial el siguiente artículo, 
que recomendamos a la atención de nuestros lec­
tores. Ilélo aquí:

• Entre las mil y una inconveniencias diaria­
mente cometidas por la prensa conservadora, 
ninguna podría causarnos mayor sorpresa que el 
suplemento repartido ayer por La Iberia, aun­
que con la responsabilidad colectiva de los demás 
periódicos del partido conservador.

Y no precisamente porque el impreso tenga en 
sí gran importancia. Recordar uno de los mil epi­
sodios sangrientos do nuestras luchas intestinas, 
aun cuando para ello sea necesario desenterrar 
veinticuatro años de historia; aun cuando se em­
pleen las exageraciones de la pasión y una lógica 
falsa;1 aun cuando so trate, como ha tratado la 
prensa conservadora, de escitar el ódio y la in­
dignación pública contra algunos do los ministros; 
á uno, al de la Guerra, por actos desgraciadamen­
te repetidos antes y después en momentos de per­
turbación y do apasionamiento político, pero re­
vestidos con formas legales; á otro, al presidente 
del Consejo de ministros, por haber tenido la de­
bilidad de asociar al ministerio á uno de los mas 
antiguos y autorizados generales, todo esto, repe­
timos, ni es nuevo ni hay ningún partido, desde 
el carlista al demagogo,"si pudiera haber partido 
con tal nombre, á quien no pueda recordársele 
actos do inhumanidad y de ensañamiento que cada 
uno justifica con su especial criterio.

Fero tan acostumbrado se halla el país á este 
género da esclamaciones, que ya no producen 
efecto, ni puede ser provechoso eí trabajo emplea­
do para adornarlos con las galas de una literatu­
ra terrorífica corno la que resplandece on el su­
plemento de la prensa conservadora. Por otro la­
do, á nadie que sepamos se le liabia ocurrido has­
ta ahora mas quo a La Iberia negar su filiación 
liberal á los hombres políticos, porque sus ante­
cedentes no estén de acuerdo con sus últimos ac­
tos y compromisos. Pregunte La Iberia A sus 
amigos si el asesinato jurídico del secretrrio de 
Sixto Cámara les ha imposibilitado para adornar­
se después con el pomposo titulo de demócratas:
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ráculo para que después hayan reclamado la hon­
ra de figurar los primeros entre los revoluciona­
rios.

El fundamento, pues, del impreso publicado 
ayer bajo la responsabilidad de la prensa conser­
vadora, es bien infeliz bajo el punto de vista de la 
conveniencia de partido.

En tales circunstancias, sin embargo, se ha pu­
blicado, que, á no leerlo, dudaríamos de que la ce­
guedad y el ofuscamiento de los conservadores ha­
ya llegado á tal estremo, que ya ni siquiera com­
prenden la ruina que se están labrando con actos 
como el de ayer.

Hace dias se venían anunciando graves desór­
denes en Madrid y en las provincias para el dia 
de la declaración de soldados. La prensa del sá­
bado y la de la mañana da ayer chiba evidentes 
pruebas de que la mina estaba cargada, y en mas 
ó menos escala debian estallar motines ó asona­
das así en Madrid como en algunas otras locali­
dades. Y cuando tales precedcrites existían, cuan­
do el orden iba indefectiblemente á ser turbado, 
según confesión de la prensa radical, no ocurre á 
los conservadores otro acto mas patriótico v 
conveniente que lanzar en la capital de España 
un documento que escita el ódio contra mi­
nistro de la Guerra, contra el jefe superior de la 
fuerza pública, á la hora piensa en que la decla­
ración de soldados podía ser la causa ocasional del 
primer conflicto.

Hé aquí á nuestro partido conservador pintado 
por sí mismo: lié aquí á esa agrupación aventure­
ra tal cual ha sido siempre, tal y cual, mal que

pese á su torpeza, se nos revela. Ante la perspec­
tiva ue que un conflicto de órden público puede 
ser causa de descrédito ó debilidad para el parti­
do gohernante, „esa agrupación piensa en primer 
término en añadir combustible a la hoguera para 
que el conflicto sea mayor, aun cuando debieran 
verse en grave peligro las instituciones cuya le­
gitima y eficaz defensa pretende monopolizar.

Guarido se compara la conducta que en estos 
ni o ni en tos sigue el directorio republicano con la 
actitud del partido conservador, rió puede menos 
de dudarse si el Círcalo de la calle del Clavel se 
ha convertido en Asamblea demagógica para re­
coger la jefatura de los intransigentes, que acaba 

,de ser rechazada por el directorio federal.

C o r te s .
C O N G R E S O .

PRESIDENCIA DEL SEÑOR R1VERO.

Estrado de la sesión celebrada el lunes 25 de 
Noviembre de 1872.

Abierta á las dos y cuarto, y leida el acta de la 
anterior, fué aprobada.

El señor O lave preguntó si el Gobierno tenia 
noticia del estado de alarma que se nota en las 
Provincias Vascongadas con motivo de no haber 
allí capitán general, y dirigió otras preguntas á 
los ministros de Fomento y de Estado.

El presidente del Consejo contestó que el Go 
bienio sabia el estado de aquellas provincias; que 
tenia la seguridad de que no se alteraría el orden 
público, v que resolvería en su tiempo el nombra­
miento ue capitán general, quo era una cuestión 
de gobierno.

El señor M a th e t preguntó si sabia el Gobierno 
quiénes fueron los promovedores de los sucesos 
de ayer, y á qué partido podiau achacarse, si á 
los republicanos ó á los carlistas.

El señor R u iz  Z o rr il la  dijo quo ol Gobierno 
podría espresar cuál era su juicio acerca de lo que 
pasó, pero que solo los funcionarios de justicia 
podrían decir de quién partió la instigación, y 
añadió que contestarías cualquiera interpelación 
que sobre este asunto se lo dirigiese, pues estaba 
dispuesto á defender su conducta.

El señor S am p ere  preguntó si se había nom­
brado capitán general de Cataluña al -desdichado- 
general Gaminde.

El señor R u iz  Z o rr i l la  contestó que el -digno- 
general estaba en efecto nombrado, aunque el se­
ñor Gaminde no quería aceptar ese puesto por 
una cuestión de delicadeza, y soló accedió cuando 
supo (¿ue el señor Baldrich había presentado su di­
misión, El señor Zorrilla defendió la conducta del 
señor Gaminde en Barcelona, enalteciendo sus 
cualidades.

El señor S am p ere  anunció una interpelación al 
Gobierno, y dijo que, si esté no fijaba el dia de 
mañana para explanarla, la convertirla en voto 
de censura.

El señor Z o rr il la  dijo que tenia el sentimiento 
de no poder fijar dia.

El señor M a th e t preguntó si el Gobierno quería 
decir á la Cámara lo que ocurrió ayer en Madrid, 
y con este motivo dijo

El señor presidente del Consejo de M in is tro s
(Ruiz Zorrillajé El Gobierno nó tiñe inconvenien­
te ninguno, al contrario, tiene la mayor satisfac­
ción en dar á la Cámara las es p! i oaciones que 
ahora concretamente ha pedido mi amigo el señor 
Mathet.

En Madrid se verificó la declaración de solda­
dos con el mayor órden en todos los distritos, es- 
ceptuando uno, que si no recuerdo mal, fué el de 
la Inclusa, según las noticias que tiene el Gobier­
no; pero sin que allí hubiera tampoco, mientras 
se verificó la declaración, otra cosa que la resis­
tencia de los mozos á entrar en el local. El Go­
bierno tuvo noticia después de que un grupo, que 
por cierto no ora de los que habían entrado en el 
sorteo ni de ios que habian sido declarados solda­
dos, estaba en la Plaza Mayor dando alguno que 
otro grito subversivo y provocando á los milicia­
nos nacionales quo allí so hallaban de guardia.

Este grupo salió de allí y fué directamente já 
uno de los locales donde se estaba verificando la 
declaración do soldados, que, si no recuerdo mal, 
era el de Bueña-vista, y allí dijo que quería que 
entrara una comisión á conferenciar con el presi­
dente de la mesa, la cual dijo lo que erpyó conve­
niente; el presidente la contestó como" lo creyó 
oportuno, y nada mas buho en lo que se refiere á 
este colegió. Pero fué después á otro de la calle 
de San Marcos ó una de las inmediatas á la calle 
deFuencarral, y allí entraron en el local algunos 
de los que iba.ii en el grupo, cogieron las listas 
(ya estaba terminado el acto de la declaración de 
soldados), cogieron alguno que otro de los útiles 
quo sirven para este acto, y llevándoselos como 
trofeo, se dirigieron á otro de los locales, sin du­
da con el objeto de hacer lo mismo en todos los 
de Madrid. En el barrio de la Universidad, en la 
calle Ancha de San Bernardo, primero, y en las 
afueras de Madrid después, fué disuelto este gru­
po, como habian sido disueltos otros en distintos
fmulos de la población, previas las intimaciones 
egales, cumpliendo la autoridad con los deberes 

que le impone la ley.
Se ha sometido á los juzgados competentes en 

varios distritos á los que se creyeron promovedo­
res de esta tentativa ae motin," y los tribunales 
darán cuenta en su dia, dejando que se quejen los 
hombres que desean energía y actividad y castigo 
por parte del Gobierno, y no" toman en "cuenta lo 
defectuoso de nuestro procedimiento, y el que no 
están todavía on armonía un gran número ae le­
yes secundarias que corresponden á distintos de­
partamentos, empezando por la organización de 
los tribunales, con los derechos que concede y con 
los abusos á que se presta el titulo primero de la 
Constitución de la Monarquía. Se fia verificado la 
declaración de sohladoson Madrid, salvo estos pe­
queños incidentes de que he tenido la honra de 
hablar á la Cámara, sin el menor disgusto y sin 
la menor perturbación.

Dos dias antes del en quehabia de procederse á 
la declaración de soldados, es decir, el viernes, 
ya hubo síntomas do agitación en divorsos pun­
tos, en varias provincias de España. Y la agita­
ción se tradujo en hechos en Alcoy y en Paterna, 
únicos puntos de España, aunque otra cosa se 
haya dicho en boletines que se llaman revolucio­
narios cuando la revolución es imposible; únicos 
puntos de España donde el órden público se había 
turbado hasta ayer domingo, on quo empezó la 
declaración de soldados.

El Gobierno creyó en los primeros momentos, 
en lo que se refiere á Alcoy. que era la población 
la que se hahia sublevado: no podía tener noticias 
exactas, porque había sido cortada la comunica­
ción telegráfica con Alicante; pero no fué lo que 
el Gobierno creia.

El resto de una partida que se había sublevado 
ol viernes á las órdenes de un tal Palloc, y que se 
liabia introducido en Alcoy el sábado por la no­
che fué el que promovió un alboroto en este pue­
blo. El alcalde, con un pequeño número de guar­
dias municipales, cumpliendo con su deber, conser­

vando una gran serenidad, dando pruebas de un 
valor cívico que nunca ponderaré yo bastante, re­
sistió desde la casa ayuntamiento, y organizó dos 
ó tres pequeñas patrullas de vecinos, que hicieron 

• ver á ese eabeeilla que la población no estaba de 
acuerdo con él; y éste, conociendo que no se le 
secundaba, sin que pudieran ir fuerzas del ejérci­
to, sin que fuera atacado, después de levantar al­
gunas barricadas en uno de los estreñios, abando­
nó la pobiáeion, sin que en este momento sepamos 
cuál es su paradero, ni cuál es el de la partida 
que capitaneaba, haciéndonos suponer que ni sus 
esperanzas son grandes, ni su partida ex numero­
sa, cuando se trata de un hombre conocido en el 
país y que liabia levantado tres dias antes la ban­
dera de la insurrección.

El otro punto es Paterna. Allí se sublevaron 
unos cuantos vecinos, unos cuantos individuos, 
dirigiéndose á Arcos, donde trataban de fortificar­
se, según las noticias que el Gobierno tuvo. Ni 
en Arcos, ni en Paterna halda fuerza alguna que 
oponerles; y sin embargo, ha sucedido lo que con 
loé de Alcoy. No sabemos si las poblaciones tam­
poco están de acuerdo con ellos, ó si ellos no se 
creían con bastantes ánimos ó con bastantes fuer­
zas para persistir en la defensa de la bandera que 
habían levantado; pero ello es que han evacuado 
la población, lian marchado á la sierra, y no sabe­
mos de ellos hasta este momento, mas que toma­
ron unos cuantos miles de pesetas del recauda­
dor de las contribuciones. Esto es todo lo que ha­
bía en materia de órden público antes del domin­
go y antes de variiiearse la declaración de sol­
dados.

Al decir yo respecto de estas dos partidas, que 
el Gobierno nada sabe de ellas, es porque ni pue­
de ni debe decir á la Cámara lo que el Gobierno 
sa.be. (Risas) No se rían los señores que me in­
terrumpen; no puede decir el Gobierno ni dónde 
están m quiénes fita persiguen, porque equival­
dría á hacer que se prolongara su estancia en el 
punto donde están, porque seria lo mismo que de­
cirles mañana cuáles eran los medios á que ha­
blan de acudir para librarse de la represión dura 
y enérgica como liberal y tolerante ha sido su 
conducta para todos los demás que se han condu­
cido de cierta manera.

Ayer tampoco lia sucedido lo que algunos espe­
raban y lo que en algunos diarios se anunció con 
veinticuatro horas de anticipación. Todo lo ocur­
rido en la cuestión de declaración de soldados, 
es lo que voy á tener el honor de decir al Con­
greso.

En el camino de Andalucía, en Vallodano, fué 
cortado uno de los puentes mas importantes de la 
línea férrea,

En las inmediaciones de Múrcia, algunos paisa­
nos de la huerta se declararon en rebelión. No sa­
bemos fijamente el número; el máximum que nos 
dan las autoridades es el de (500; el mínimum 150. 
Con estos datos, el Congreso podrá apreciar la 
gravedad que puede tener este hecho, el único 
que ha ocurrido en dicha provincia.

En la provincia de Valencia se alzaron en armas 
dos pequeñas partidas, una de 30 hombros y otra 
de 15.

En la provincia de Jaén, el alcalde de Linares 
con 150 nombres evacuó la población porque no 
quiso entregarse la Guardia civil, compuesta de 
cuatro soldados y un cabo.

Y no recuerdo" mas señores diputados acerca 
del cátaclismo que se preparaba.

Se lia verificado la declaración de soldados sin 
novedad de ningún género en las capitales (y yo 
suplico á los señores taquígrafos que esto procu­
ren insertarlo en el Diario y en el Estrado de las 
Sesiones) de Guadalajara.—Teruel.—Zamora.— 
León.— Zagaroza.—Lérida.—Ciudad-Real.—San­
tander,—Valladolid.—Coruña.—Lugo.—Ponteve­
dra.—Búrgos.—Valencia.— Soria.—Gerona.—Sa­
lamanca.—Logroño.—Orense.— Cáeeres.—Palea­
da.—Barcelona.—Huesea.—Castellón. — Sevilla. 
Córdoba.—Huelva.—Granada.

Pueblos.
Tuy.—Sigüenza.—Briviesca.— Puebles de la 

provincia de León.—Idem de Lérida,—Idem de 
Lugo.—Idem de Pontevedra.—Idem de Gerona.— 
ldcrn de Barcelona.— Montblanch.— Vendrel).— 
Valls.—Alcañiz.—Figueras.—Vigo,—Benavente. 
—Caldas.— Villagarcía.— Miranda.— Peñaranda, 
—Reinosa.— Rioseco.—Reus.— Tortósa.—Fraga. 
—Mouzon.—Toro.—Gijon.—Talayera.—Motoil— 
Utrera.—Pueblos do la provincia de Córdoba,— 
Idem de Huelva.—Idern dé Santander.

Las demás provincias que aquí faltan, solo son 
Madrid, las Provincias Vascongadas y Navarra, 
de que no hay para qué hablar, por las razones 
que saben los señores diputados; Baleares, Cana­
rias, Ségovia, donde hubo un pequeño amago de 
motin, y esta mañana tiene noticia el Gobierno 
do que se ba restablecido la tranquilidad; y algu­
na otra, que no recuerdo en este momento, y en 
las cuales no ha sido cuestión de órden público, 
sino el que haya asistido ó no el número de con­
cejales necesario, ú otros impedimentos légales, 
el que no se haya verificado ayer la declaración 
de soldados. Es decir, señores diputados, que en 
Andalucía y en Cataluña se ha verificado la de­
claración (le soldados en el dia de ayer, y que no 
ha sucedido, afortunadamente para* el país, nada 
de lo que se venia prediciendo y de lo que Se ve­
nia preparando por todos los medios que han in­
dicado los periódicos, que han indicado los viajes, 
que han indicado las conversaciones que sabe to­
do el mundo en España.

Hay una cosa, señores diputados, entre lo ocur- 
jido ayer en Madrid, que si yo dejara pasar en 
silencio, podría creerse que me liabia impresiona­
do en el sentido en que se intentaba; que si.yo 
discutiera como se merece, podría creerse que 
mi impresión habría llegado mas allá del despro - 
ció para los despechados y para los indianos. Y 
esta cosa, señores diputados, es un suplemento 
que ayer se dió en nombre de todos los periódicos 
conservadores de la Constitución y de las insti­
tuciones de la revolución de Setiembre, y se circu­
ló, señores diputados, en los momentos en que 
apareció el primer grupo en la Plaza mayor.

Yo no tengo que ¡Jar á ese papel mas que una 
contestación, y es, que si hubiera existido el ju ­
rado y le hubiera sido sometido ese documento, 
yo tengo la conciencia (como no existe, á nadie 
le van á inspirar mis palabras, ni sobre la con­
ciencia de nadie se van á imponer), yo tengo la 
conciencia de que los autores de ese escrito hu­
bieran sido condenados como conspiradores de 
asesinato cuando menos de uno dolos ministros 
del presidente del Consejo.Dejo á un lado las circunstancias, el momento,
los documentos que se citan, que han tenido una 
grande y laboriosa preparación. ¿De qué se trata­
ba en este documento? ¿Cómo se llamaba? Suple­
mento para la historia del general Oórdova. mi­
nistro de la Guerra; se refiere a un hecho de su 
vida; hacen los recuerdos que creen oportunos; 
traen copiados los documentos que creen que con­
ducen al caso, y después, en el principio, en el 
fondo y al fin del documento, si no recuerdo mal, 
dice: -¿Veis ese personaje que tiene esa historia, 
q u e  pertenecía al partido que hizo esto que os 
probamos en este suplemento? Pues este es el 
hombre á quien ha levantado Ruiz Zorrilla; es«
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hombre está sentado on el banco azul porque ha 
querido Ruiz Zorrilla; ese es el hombre » quie; 
Ruiz Zorrilla protege; este es una especie <ie ora­
zo al servicio de todas las cosa samasen ras y u 
ribles del pensamiento de Ruiz Zorrilla. ^

No os tengo que decir lo q u e  de es I < J 
se decía en el periódico á que in®J®íVlp ’ ¡ '
cumentos que se copiaban, la epowq ,
caba, los sucesos á que so leu ; 
con que se ha p in ta d le  los momeutos <»  que se 
rerartia °Tatis en algunos puntos a los alborota 
d X s  nueTabia en la calle. Sóbrelo que os llamo mies que na oía e cenáis cómo se conducen
ciertls^entes, las medios^ que apelan, el estado 
dé despecho en que se encuentran, y los que se en­
cuentran en estado de despecho, se encuentran en 
estado de impotencia'. el estado de despecho y de 
hopo ten cia en que se encuentran: lo que tengo que 
Herir i los señores diputados es, que sin haber te­
n id o  el ¿rusto de conocer al general Córdova basta 
hace poco, y sabiendo los autores del documento 
el poco tiempo de que databan mis relaciones, y 
sabiendo que nada tenia yo que ver con el suceso 
á que se referían, que citando otra porción de ac­
tos refrentes á mí que no eran verdad, tomaban, 
sin embargo, ese acto del general Córdova que 
podía impresionar al pueblo liberal de Madrid, 
para decir: ahí teneis al presidente del Consejo 
de ministros, al ministro ce la Gobernación, que 
intenta sacar 40.000 hombres; ahí le teneis, aca­
bad con él; porque aunque no lo sea. creemos que 
es un estorbo, y aunque pequeño é insignificante, 
yo lo soya qné aquí se entronice aquello que no 
es la derivación legítima de la revolución de Se­
tiembre. ¿Por qué no buscan otros medios? ¿Por 
qué no acuden á otros medios? ¿Por qué no se sir­
ven de otras armas? Yo suplico á los señores di­
putados qué no lo han leido, y á pesar de leerlo, 
yo les suplico que lo tengan presente, y yo les 
suplico también que aprendan á conocer á los que 
son tiranos desde el banco azul y después quieran 
blasonar de liberales y de revolucionarios desde 
la oposición.

Y con esto concluyo acerca de este punto: por­
que no hay ejemplo en este país, ni en los perío­
dos de mas exageración en que se han encontrado 
los partidos, de un acto de la naturaleza del de 
ayer, que sé haya presentado en el pueblo de Ma­
drid, y  de un documento que todos hemos leido 
como suplemento de siete periódicos que se lla­
man sensatos porque quieren venir á defender en 
este país el orden, la religión, la monarquía, la 
familia, y todo aquello de que hablan, acaso sin 
comprenderlo, ó sin sentir la necesidad de que se 
conserve y se desenvuelva. Y voy á eonoluir, se­
ñores diputados por donde he empezado; dando 
las gracias al señor Mat.het por ésta ocasión que 
ha proporcionado al Gobierno; diciendo después 
al Congreso y al país que no tema nada por el or­
den público; que el Gobierno confia en sus ideas y 
en sus procedimientos: que tiene la seguridad de 
vencer á los que intenten alterarlo.

Que no hagan caso de los rumores que en este' 
ó en el otro sentido, que con este ó con el otro 
objeto puedan esparcirse ó puedan escuchar, sino 
que todos y cada uno de ellos vayan, si quieren' 
enterarse,'al ministerio de la Gobernación.

Después vendrá la comparación, y nosotros nos 
alegraremos mucho de que los hechos les favorez­
can, porque con esto irá ganando el país. ¿Y sa­
béis después por qué? y esta razón es mas impor­
tante por lo mismo qué no es personal. Porque los 
partidos que se sirven de la prevención, porque 
los partidos que oprimen, porque los partidos que 
cuando amenaza un trastorno o una turbación del 
órden público, mas ó menos grande, recogen los 
periódicos, prenden á los ciudadanos, disuelven 
los círculos, hacen rodar los cañones por las ca­
lles, hacen que las patrullas paseen á todas las 
horas del dia y de la noche por la población, no 
evitan que estalle el movimiento en los hombres 
viriles, y hacen que con esto se disculpen los 
que se hallan comprometidos y no se atreven 
a (salir, y resulta después que dicen lo si­
guiente: ¡ah! si el Gobierno no hubiera tomado 
estas medidas: si el Gobierno no hubiera to­
mado estas prevenciones; si el Gobierno no hu­
biera hecho esto, nosotros teníamos 10.000 hom­
bres en Madrid, 30.000 en la Coruña, 20.000 on 
Barcelona; pero ese Gobierno tiránico se impone 
con el ejército; osa minoría so impone con la fuer­
za. Y a! di a siguiente los hombres viriles, es verdad 
que se meten en sus casas escarmentados; pero los 
alborotadores y perdidos, que hay muchos en to­
dos los partidos, vuelven á conspirar, apoyándose, 
no on la debilidad, no en la cobardía, sino en las 
medidas que tomó aquel Gobierno, y que no tenia 
ninguna necesidad de tomar. ¿Sabéis la ventaja 
de este sistema, por la cual está orgulloso el Go­
bierno? Por la razón siguiente, como ampliación 
de la que acabo de decir: porque cuando dentro 
de algunos meses ó de algunos años, si sucede, 
que yo espero no sucederá ya en lo que se refiere 
á este punto, v bajo esto punto de vista, con esta 
ó con la otra bandera, con este ó con el otro pre­
testo (aunque el pretesto sea tan bueno, aunque la 
bandera sea tan simpática como la de la abolición 
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( Continuación.)
dia voz. Si el murmullo de la oración hubiese in­
comodado á la acogida, no podia ser grande el 
motivo de queja, porque la devota monja, al se­
gundo Padre nuestro daba tales cabezadas, que 
ya no atinó á decir la primera Ave María. Se le­
vantó tambaleándose, hizo una reverencia á las 
imágenes del santuario, y se metió en la cama, 
empezando á roncar de allí á poco.

Teresa descorrió con cuidado las cortinas de su 
cuarto, y sacó de entre su traje el tintero y 
papel.

La lámpara del oratorio dirigia un pálido re­
flejo sobre la silla donde Teresa habia puesto sus 
vestidos. Se bajó de la cama, y arrodillada delan­
te de la silla, se puso á escribir á Simón, contán­
dole minuciosamente todos los sucesos del dia. 
Así terminaba la carta:

■Nada temas por mi, Simón. Todos estos tra- 
■bajos me parecen cortos, si los comparo á lo que 
•tú has padecido por amor de • mi. La desgracia 
•no abate mi firmeza, ni te debe desanimar en tus 
•proyectos. Son solo algunos dias dé borrasca, y 
•nada mas. Cualquiera nueva resolución que mi 
•padre tome, te daré de ella aviso tan pronto 
.como pueda. Siempre que te falten noticias mias,

do las quintas), si vuelven cierto número de gen­
tes, cierto número de hombres, cierto número de 
personas á conspirar, á procurar que las masas 
se lancen á la calle, no habríi disculpa de ningu­
na clase, no habrá razón de ningún género, no ha­
brá aquello de -si el Gobierno no hubiera tomado 
estas ó las otras medidas; si el Gobierno no hu­
biera hecho esto; si el Gobierno no humera pues­
to en prisión á fulano, la revolución se habría he­
cho. • No; va no habrá eso, y se habrá demostra­
do que son absolutamente impotentes contra un 
Gobierno que tiene la conciencia de sus deberes y 
de sus derechos, y que dentro del derecho v do la 
libertad ha vivido, y que dentro del derecho y de 
la libertad ha de vivir. ' _ .

Se levó una comunicación del señor I ascual y 
Casas, "dando cuenta do haber sido procesado por 
injurias al señor marques de Zatra, arrollando su 
inmunidad de diputado.

El señor presidente do la Camara dijo que, des­
pués de haber consultado y estudiado este asunto, 
proponía el nombramiento de una comisión que lo 
decidiese.

Esta comisión filé acordada por unanimidad.
El señor Gamazo rectificó algunas apreciaciones 

del señor Zorrilla con respecto al partido conser­
vador de la revolución, dirigiéndole fuertes car­
gos por sus anteriores ataques á dicho partido, y 
declarando que, este no había autorizado estraor- 
dinario alguno, pero que en esta hoja no se esci- 
taba, como dijo el señor Zorrilla, á ningún cri­
men. Censuró en términos menos esplícitos el 
atropello cometido contra uno de los periódicos 
liberales. (Muchas voces: el nombre, el nombre.)

El señor Gamazo: La Iberia. Y recordó el frus­
trado atentado contra la vida del señor Zorrilla, 
crimen cuyo misterio aun no se lia descifrado.

Contesto el señor Z o rr illa , y dijo que la hoja 
habia sido denunciada.

El señorMathet habló para alusiones,y dijo que 
el partido radical estaba unido para matar al lobo 
(grandesrisas), aludiendo al partidocoustitucional.

El señor L a g u n e ro  dijo que el partido conser­
vador era capaz de todo (Grandes murmullos).

Rectificó el señor G am azo.
Se entró en la órden fiel dia, leyéndose el pro­

yecto de ley de ascensos en la armada.
El señor'E s te b a n  C o llan tes  impugnó la tota­

lidad.
Contestó el señor ministro de M a rin a , y tué 

aprobado el proyecto.
Continuó el debate sobre el presupuesto del cle­

ro, y  el señor Cisa y Cisa apoyó una enmienda al 
artículo 1."

Contestó un individuo de la comisión, y la en­
mienda fué desechada.

Se leyó la lista de las peticiones presentadas en 
la secretaría después de la última lectura.

El Congreso quedó enterado de que el señor 
Morolo no podia asistir á la sesión por hallarse 
enfermo.

El señor V ic e p res id e n te  (Mosquera): Se sus­
pende la sesión hasta las nueve de la noche.

Eran las seis menos cuarto.

SENADO.

SESION DEL DIA 25 DE NOVIEMBRE DE 1872,

Abierta la sesión á las tres bajo la presidencia 
del Sr. í ’iguerola, y leída el acta de la anterior, 
quedó aprobada.

Se dió cuenta del despacho ordinario.
El Sr. Galdo pide al Gobierno remita al Senado 

la lista de los compradores de bienes nacionales 
que adeuden intereses ai Estado, para conocer las 
cantidades que deben ingresar en el Tesoro.

El Sr. Salazar y Mazarredo dirige también al­
gunas preguntas al señor ministro de Hacienda 
sobre los tenedores de cupones.

El Sr. Rojo Arias pide al ministro de Gracia y 
Justicia se lleve al Senado el código penal, para 
su discusión y aprobación ó reforma definitiva, 
pues solo por autorización rige en el dia.

El Sr. Zorrilla (D. Miguel), hace al Gobierno 
algunas preguntas sobré órden público.

El señor ministro de Hacienda le contesta, ha­
ciendo presente al Senado que el Gobierno se co­
munica confias capitales de las provincias anda­
luzas, en donde las partidas se lian internado en 
la sierra, y dice que en Valencia y Cataluña no 
ocurre novedad, y que lo de Murcia no tiene im­
portancia. Añade que las operaciones de la quinta 
se han verificado en todas partes do un modo bas­
tante satisfactorio.

Se leen algunos dictámenes do la comisión 
permanente de actas.

Se levanta la sesión.
Eran las tres y media.

U o tic ir ts .
El jueves se dará en el teatro nacional de la 

Opera la primera representación de II Trovatore, 
en la que tomarán parte las señoras Sass y Man-

■no debes creer sino que me es imposible dártelas.
■ Quiéreme mas aun desgraciada, porque me parece 
■que los desgraciados son los que mas necesitan
■ cariño y consuelos. Yoy á ver si puedo encon­
t r a r  pasajero alivio en el sueño. ¡Qué triste es
■ todo esto, querido Simón mió!,... Adiós..

VII.

Mariana, la hija de Juan de la Cruz, cuando vió 
á su padre levantar el vendaje del brazo de Simón, 
perdió el sentido. El herrador se rió estrepitosa­
mente de la debilidad de la muchacha, y el estu­
diante estrañó tanta sensibilidad por parte de una 
mujer acostumbrada á curar las heridas que, 
como laureles, traia su padre á menudo de las fe­
rias y romerías.

Aun no hace un año que me hicieron tres brechas 
en la cabeza, cuando fui á Nuestra Señora de los 
Remedios en Lamego, y ella fué quien me afeitó el 
casco y me lo dejó como la palma de la mano, dijo 
el herrador. Por lo que veo, la sangre del señorito 
ha trastornado á la muchacha... Pues estamos 
aviados. Yo tengo mis quehaceres, y hubiera que­
rido que me cuidase al enfermo... ¿Quieres tú, ó 
no quieres, muchacha? dijo, dirigiéndose á su 
hija, que acababa de abrir los ojos y parecía como 
corrida de su debilidad.

—Sí, señor: con mucho gusto, si Vd. lo per­
mite.

—Pues entonces, mira, en vez de irte á coser á 
la puerta, vente á la cabecera de D. Simón. Dale 
caldos á menudo; cuida de la herida; vinagre y 
mas vinagre cuando notes que se pone así un poco 
r as oscura en los bordes, Hállale; no me le deeSj

tilla y los Sres. Stagno Boccolini y demás artis­
tas. Slucho esperamos de este reparto, que desde 
luego satisfará á los aficionados al arte mu­
sical.

Hoy empezará en el Senado la discusión sobre 
arreglo de la deuda y Banco hipotecario, 'tienen 
pedida la palabra en contra, los ¡Sres. Rojo Arias, 
Galdo, Calderón Collantes, y Vázquez Ouriel.

D. Francisco Diaz Quintero so ha escusado de 
asistir al Senado, por hallarsé enfermo.

Ha renunciado el cargo de senador, I). Eugenio 
Gaminde.

Ha salido de Madrid el senador Sr. Fernandez 
Llamazares.

La comisión de actas del Senado ha propuesto 
la admisión del Sr. Pomes y Miguel, electo por la 
provincia de Tarragona.

Anoche se reunió la comisión nombrada ayer 
tardo en la junta de tenedores de la deuda, para 
redactar la esposicion que se proponen elevar al 
Senado.

El Senado á concedido dos meses de licencia al 
Sr. Fernandez Llamazares, para ausentarse de 
Madrid.

El Sr. Fernandez Acosta ha remitido al Sena­
do 200 ejemplares de una esposicion enviada al 
Congreso, pidiendo la abolición de la pena de 
muerte.

Hé aquí en qué términos dá cuenta El Univer­
sal de las ocurrencias del domingo:

•En Madrid acaecieron ayer sucesos poco dig­
nos de nuestro pueblo, y tanto mas estraños, tan­
to mas censurables cuanto que desdelarevolución 
de Setiembre, Madrid no ha dado un solo soldado 
ni lo habia de dar ahora, pues desde hace largo 
tiempo ofreció el ayuntamiento redimir á todos 
los mozos de buena" conducta que supieran leer y 
escribir.

Verdad es que entre las turbas que recorrieron 
la población, para cada quinto habla veinte per­
sonas que no lo eran, y  muchas que ni siquiera 
tienen hijos ó parientes amenazados de serlo.

Y no dudamos de que habrá sucedido otro tan­
to en provincias.

Comenzó el escándalo por los distritos de la In­
clusa y la Latina, donde la energía de los alcal­
des evitó todo desmart.

De allí partieron los revoltosos para la Plaza 
Mayor, y aumentados con grupos que llegaban de 
otras partes, dirigiéronse á la alcaldía de Buená- 
vista, que está situada en la calle de las In­
fantas.

Allí uno de los mozos trepó por la reja al lugar 
en que se verificaban las operaciones de la quinta, 
y á poco apareció en el balcón con las listas de la 
alcaldía y la talla, que pronto fueron destro­
zadas.

Repitieron estos actos en la alcaldía del Hospi­
cio, y acometieron luego la del distrito de la Uni­
versidad. En esta tomo mayores proporciones el 
tumulto y hubo discursos v gritos: y  al de ¡viva 
el pueblo libre! capitaneados por un sugeto que 
debió entrar en la quinta de Mendizábal, bajaron 
por la calle del Espíritu Santo con intento de sor­
prender la prevención que por allí hay, apoderar­
se de las armas y llevar luego el desóYden á otros 
barrios.

Iban ya en actitud marcadamente hostil, y pe- 
dian armas á los vecinos, uno de los cuales les ar­
rojó una escopeta que debió de ser de las prime­
ras fabricadas. Algunas llevaban los manifestan­
tes, y Dios sabe el uso qué hubieran hecho de 
ellas", si cuando estaban cerca de la prevención no 
salen cinco ó seis agentes, mandados por un ins­
pector, que arremetiendo contra ellos los pusie­
ron en dispersión, no sin tener que disparar algu­
nos tiros, los cuales hirieron á dos hombres y lina 
mujer.»

Al capitán general de Cataluña se ha autoriza­
do para hacer en Barcelona algunas obras de for­
tificación.

De hoy á mañana llegarán á Madrid el regi­
miento de infantería de la Princesa y el batallón 
cazadores de Sogorbe.

Saballs en San Privat dividió sus fuerzas, lle­
vando consigo 350 hombres hacia el Coll de Bar- 
cons, y Figueras con 150 marchó á Ridaura.

Se han enviado desde Albacete á Murcia fuerzas 
para perseguir la partida allí formaday que se su­
pone manda Antonio Galvez. Arce, el "cual parece

cavilar mucho, ni escribir demasiado; que nada de 
eso os bueno cuando está débil la cabeza. Y Yd. 
no me vaya á andar con cumplidos, ni le diga á 
Mariana: •Hágame Yd. el favor de darme esto ó 
aquello.» Al revés: <¡Eh! muchacha, tráeme un 
caldo; muchacha, lávame el brazo; tráeme una 
venda. ■ Así, y nada de ceremonias. Aquí está para 
servirle á Vd. como su criada, porque ya sabe 
usted que sino fuera por su padre el señor corregi­
dor, á estas horasestaria ella pidiendo limosna,ótal 
vez aun peor. Es verdad que yo podia dejarle alguna 
cosa de loque he ganado; ahí sudando en la bigor­
nia, hace mas de diez años, aparte de unos cuatro­
cientos mi Iréis (1) que heredó demimadre, que esté 
en gloria; pero Vd. sabe mejor que yo que si hu­
biera llegado el caso de ir á la horca ó por esos 
mares (2), la justicia se hubiera presentado aquí 
y hubiera arramblado con todo para el pago de 
las costas.

—Hombre, estando Vd. tan bien de intereses, dijo 
Simón, podria Vd., si quisiera, casarla con un la­
brador acomodado.

—Si ella quisiera, lo que es maridos no le falta­
rían, á Dios gracias; hasta un alférez de buena fa­
milia la quería, con tal que yo le diese todo lo que 
tengo, que no es mucho; pero ya serán sus cuatro 
mil cruzados largos de talle (1). Y el caso es que 
la muchacha no se ha querido casar, y yo, á decir 
verdad, como no tengo en el mundo mas que á ella, 
no quisiera quedarme solo, y trabajo para mejo­
rar su suerte como un negro. Si no fuera por ella, 
señorito, cuantos disparates habría ya hecho.

(1) L'nos nueve mil reales. . . .
(2) Alude á la deportación perpétua á la costa de Alfica que 

era en Portugal la pena inmediata á la de muerte.

que ha detenido el correo y estraido las comuni­
caciones oficiales del tren descendente.

Los sublevados de Linares vagan por la sierra 
v se les persigue sin descanso. Ni en Cárdenas ni 
en Santa Elena ocurre la menor novedad. Siguen 
con gran actividad los trabajos de reparación del 
puente de Linares.

El general Gaminde salió de Madrid ayer por 
la mañana, pero el tren donde iba tuvo que dete­
nerse tres horas en el kilómetro núm. 9, por ha­
berse roto la máquina.

Dice La Correspondencia:
■ El Sr. 1). Antonio de los Riosy Rosas se decía 

esta tarde (iue iba á hacer dimisión del cargo de 
presidente del comité de la prensa conservadora,*

En Valencia se han hecho las operaciones de de­
claración de soldados, y continuarán hoy en otros 
distritos.

En Alicante continúan las operaciones de la 
quinta sin novedad, v hay parte der muchos pue­
blos de la provincia donde se han verificado tran­
quilamente.

Se aseguraba ayer tarde que el Sr. Calderón 
Collantes* se propone hacer declaraciones impor­
tantes en el Senado respecto del Banco hipote­
cario.

El discurso leido por el Sr. Benavides en su re­
cepción en la Academia Española, desarrolla el 
tema de la elocuencia parlamentaría. Antes de 
entrar en él, consagra un recuerdo cariñoso á sus 
predecesores Sres." Martínez de la Rosa y Gonzá­
lez Bravo, y evoca los nombres de Toreno, Do­
noso Cortés) Alcalá Galiano, Pastor Diaz, Pacheco 
y Olózaga, representantes de la elocuencia. Este 
trabajo, así como la bellísima contestación del 
marqués de Mollns, que ha de publicar la Gaceta. 
merecieron aplausos de los hombres públicos de 
todos los partidos que ayer se reunieron en aque­
lla Academia.

D. Joaquín Boceta ha sido proclamado diputado 
á Cortes por 4.130 votos en el distrito de Agreda, 
provincia de Soria.

Acerca del asesinato cometido en la Torrecilla 
del Leal, sabemos que el asesino fué capturado en 
su huida, en el barranco de Embajadores, por el 
cabo de órden público núm. 544, Sr. Perez y Gar­
cía, del distrito del Hospital, arrebatándole éste 
de la faja una pistola de dos cañones, con la que 
habia consumado el crimen, auxiliándole después 
para su conducción algunos guardias y el alcalde 
de barrio de la Primavera.

Hoy empezará en el Senado la discusión del 
Banco hipotecario y arreglo de la deuda. Están 
encargados del primer turno el Sr. Galdo, del se­
gundo ol Sr. Caderón Collantes, y el Sr. Rojo 
Arias del tercero.

A la una de la madrugada de ayer ha ocurrido 
en Santander un penueño tumulto á los gritos do 
¡viva la república! Una fuerza de la Guardia civil 
y carabineros acometió á los sublevados, que in­
mediatamente se declararon en dispersión, ca­
yendo seis de ellos en poder de las autoridades,

En Olite hubo anteayer un pequeño alboroto, 
que no tuvo nada que "ver con las quintas. Fué 
consecuencia del nombramiento de un capellán de 
patronato particular.

Ayer salió en tren expres de Victoria para Ma­
drid el batallón cazadores de Puerto-Rico.

Entre la estación de Sagunto y Sogorbe fué in­
utilizada una estension de 15 kilómetros delinea 
telegráfica.

E l Abolicionista publica dos documentos histó 
ricos interesantes. La proposición de D. Agustín 
Arguelles, en 1810, para secundar el bilí inglés 
contra la trata de esclavos y el proyecto presen­
tado por el diputado Alcocer á las Cortes de 
Cádiz para la abolición definitiva de la esclavitud 
en los dominios españoles. Promete además re­
producir las sesiones do aquellas Cortes.

El teniente coronel portugués, D. Claudio Cha- 
bv, autor de varios libros notables, ha sido nom­
brado socio correspondiente de la Real Academia 
de la Historia, á propuesta del secretario perpe­
tuo de la misma, Sr. D. Pedro Sabau y Larroya.

Las palabras del señor Castelar en la Asamblea, 
mal citadas en algunos periódicos, fueron éstas: 
«Toda insurrección en estas circunstancias es una

Cuando voy á férias y romerías. si la llevo con­
migo, no hay novedad; pero si voy solo, de segu­
ro armo jarana. Ya la chica conoce cuándo se me 
sube el vino á la cabeza, y entonces me cojo por 
la chaqueta, y con buenos modos me saca fuera 
de la broma. Si alguien me llama para echar otro 
trago, ella no rae deja que vaya; y  á mí me cae en 
gracia eso de obedecerle á la muchacha, que me 
lo pide por el alma de su madre. Porque mire us­
ted, yo, cuando mientan el alma de mi mujer, que 
era una santa, ya no sé lo que me pasa.

Mariana oia lo que su padre decía, escondiendo 
vergonzosa la cara entre los pliegues|;de su blan­
co delantal. Simón parecia recrearse en la senci­
llez de aquel cuadro rústico, pero sublime de poe­
sía y naturalidad.

Llamaron á Juan de la Cruz para herrar un ca­
ballo, y se despidió en estos términos:

—Ya lo has oido, muchacha; ahí te entrego el 
enfermo; trátalo como quien es y como si fuese 
tu hermano ó tu marido.

El rostro de Mariana se encendió súbitamente 
cuando aquella última palabra salió sencillamen­
te, como todas, de la boca de su padre.

La joven permaneció recostada contra el dintel 
de la puerta de la alcoba de Simón.

—No ha sido mala calamidad la que le ha caido á 
usted encima, Mariana, dijo el estudiante. La han 
convertido á Vd. en enfermera, privándola tal 
vez de ir á hacer su labor á la puerta de casa y 
hablar con las personas que pasen.

—¡A mí que me importa eso! respondió ella, sa-
(Se continuará.)

(<) l'nos treinia y seis mil reales.
tft Í»1T.)
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insurrección contra el directorio y su política, "i 
debemos decir muy claro y muy alto, que sí esa 
insurrección triunfa, nosotros, que aun no hemos 
sido vencedores, tendremos que contarnos entre 
los vencidos. ■

En algunos pueblos de la provincia de Granada 
tuvo que suspenderse la declaración de soldados 
por no haberse reunido suficiente número de con­
cejales.

El general Baldrich ha solicitado seis meses de 
licencia para el estranjero, que empezará á usar 
en en el momento en que entregue á su sucesor el 
mando del distrito de Cataluña.

El tren que salió el 23 por la vía de Andalucía, 
en el que iban el marqués de Sardoal, D. Manuel 
de la Concha, Cánovas del Castillo y 107 volunta­
rios que iban á la isla de Cuba, ha tenide que re­
gresar por estar la vía iuterceptada en el puente 
de Vilches.

El ayuntamiento de Barcelona tenia ya deposi­
tada en el Banco de aquella capital la cantidad 
de 850.561 rs. 40 céntimos para la redención de 
los mozos del cupo de dicha ciudad.

Dicen de París que si se forma en Francia un 
ministerio responsable, será nombrado ministro 
del interior Casimiro Perier.

El secretario del gobierno de Oviedo ha salido 
para Gijon con una corta fuerza de la guardia ci­
vil, pedida por el alcalde, á consecuencia de ha­
berse declarado en huelga los braceros del puerto.

Leemos en La Lacha de Gerona del 21:
• Anteayer presentaron la dimisión treinta y 

cinco ayuntamientos de nuestra provincia, cansa­
dos de ser víctimas de las tropelías de los carlis­
tas y de estar sin emparo del Gobierno y de las 
autoridades. Dias anteriores la habían presentado 
otros muchos, como también lo han hecho otros 
posteriormente, de suerte que, según noticias 
fidedignas, asciende el número total de los ayun­
tamientos que han dimitido, á ciento veinte, cerca 
de Ja mitad de los que componen nuestra pro­
vincia.*

En Segovia había ayer completa tranquilidad. 
Anteayer hubo un pequeño alboroto por exigir 
los mozos que se pusiera en libertad á seis presos 
que habían publicado una proclama sediciosa. El 
gobernador parece que fue insultado y declinó el 
mando. Como el Gobierno no ha j uzgado acertado 
su proceder, ha dimitido.

Ayer ha seguido la declaración de soldados en 
los pueblos inmediatos á esta capital con el ma­
yor orden y tranquilidad.

En el núm. tí de la calle de los Cojos, distrito 
de la Latina, se ha verificado un robo, consisten­
te en 60 rs. en dinero y varias prendas de ropa.

Las secciones, en su reunión de ayer, nombra­
ron las comisiones siguientes:

Para la proposición de ley sobre cesión de la 
Laguna de la Higuera, á los Sres. Nufiez de Ve- 
lasco.— Yagiie.—Sorní.— Soria.—Blanc.—-Pastor 
y Fernandez Izquierdo.

Parala proposición eximiendo del pago de dere­
chos á los mármoles destinados al pavimento del 
salón de la bibloteca colombina de Sevilla, á los 
Sres. Ramos Calderón.—Perez Jiménez.—Navar- 
rete. — Fantoní.—Alonso Grimaldí. — Duque de 
Veraguas.—Corona.

Para entender en el suplicatorio del juez del 
Hospicio, para procesar á f>. Fernando Garrido, 
á los Sres. González Janer.—Cabello.—Barberá. 
Carvajal.—Jiménez Mena.—Roldan.—Moreno Ro­
dríguez.

Para la proposición sobre la compra del collar 
que debe usar el ministro de Gracia y Justicia 
cuando presida el Tribunal Supremo, á'los seño­
res Ramos Calderón.—Jove y Hévia.—Vázquez 
Rojo.—Sandin.— Fernandez Cuervo. —Morayta. 
—Gil VergeS.

Para el proyecto de ley del Senado sobro el 
tratado de comercio con los Países-Bajos, á los 
señores Fernandez de las Cuevas.—Abarzuzá,.— 
Calvo Asonsio.—Anglada ÍD. Jacinto).—Clavé.— 
Llano y Persi y Soriano Plasent.

Para la proposición de ley derogando los privi­
legios que se opongan á la libre impresión de toda 
clase de obras, á los señores López Peligrin.— 
Torres Mena.—González Sánchez.—Coronel y Or- 
tiz.—Martos (D. E.)—La Hoz y Araus.

Para la proposición autorizando á los particu­
lares á hacer uso del lenguaje telegráfico cifrado, 
á los señores Villavicencjo.—Mosquera.—Monea- 
si.—Rodríguez (D. Gaspar).—Martos (D. E.)—Es- 
cosufa v Ülloa.

Para la relativa al establecimiento del jurado 
mixto de fabricantes y obreros, á los señores Ra­
mos Calderón.—Huidóbro.—Cisa.—Guardia.—Tu- 
tau.—Salmerón (D. Nicolás) y Sampere.

Para la reclamación del señor Pascual y Casas 
relativa al procedimiento incohado eontra él en 
el juzgado del Hospital, á los señores Figueras.— 
González Gutiérrez.—Canalejas.—Romero Girón. 
—Salmerón (D. Francisco).—Alvarez Bugallal y 
Moreno Rodríguez.

Anoche fué atropellado por un coche de plaza, 
en la calle del Olivo, una mujer que fué curada 
en la casa de socorro del 5." distrito.

En la tarde de antes de ayer fué detenido y 
puesto á disposición del juez de ^primera instan­
cia, José Gómez Garrígó, por haber intentado 
desarmar á un cabo y dos guardias de órden pú­
blico, siendo este Garrigó uno de los que manda­
ban á los revoltosos.

Ayer se ha encontrado dentro de la iglesia de 
Chamberí un feto. El Juzgado entiende en el 
asunto.

Nuestro querido amigo D. Rafael Prieto y Cau- 
les, diputado por Mahon, ha llegado á esta' capi­
tal y tomado asiento en el Congreso.

Ha sido nombrado oficial de quinta clase de la 
sección do Propiedades de Valladolid, D. Juan 
Estéban, en la vacante que resulta por promo­
ción de I). Juan Amor.

Se ha subastado por el ministerio de Fomento 
la construcción de varias carreteras: una, de Ca­
ravana á la Puebla de I). Fadrique (Murcia); otra, 
de Lerma á Covarrubios (Burgos), y otra de Sor­
bas á Almería. También ha tenido efecto la su­
basta para la construcción de un puente sobre el 
Guadalete, entre Jerez y Ronda (Cádiz).

La comisión nombrada para entender en los ca­
sos de incompatibilidad dudosa, presentó ayer 
dictamen en el Congreso, proponiendo se sirva

declarar que D. Salvador Damato y Phillipo se 
halla en el caso de incompatibilidad parlamenta­
ria. en consideración á estar desempeñando el 
cargo de jefe de la sección de ajustes de cuerpos, 
establecida en esta córte.

La misma comisión propone al Congreso se sir­
va declarar que D. Prudencio Urcullu no se halla 
en el caso de incompatibilidad parlamentaria, en 
atención á encontrarse sin destino, por haber si­
do relevado de la comandancia de ingenieros del 
arsenal del Ferrol, que desempeñaba.

Los habitantes de Alcalá de Henares han eleva­
do una esposicion á las Córtes, pidiendo se con­
serve en su normal estado la Santa iglesia magis­
tral de San Justo y Pastor de aquella ciudad, de 
cuya supresión, como iglesia colegial, se trata.

Antes de ayer ocurrió en Sevilla un pequeño 
alboroto, poco después de haberse terminado la
operación de la quinta.

Unas 4.000 personas se reunieron en la plaza de 
San Francisco pera protestar del acto que se. ha­
bía verificado. Los mas exaltados, después de 
prorumpir en gritos contra las autoridades, arro­
jaron algunas piedras á los municipales que habia 
en la plaza, hiriendo á algunos y lastimando á 
muchos, hasta que el señor Aguilera, gobernador 
de aquella capital, que acudió desde un principio, 
mandó despejar la plaza á una sección de la guar­
dia civil, que acudió al efecto.

A los pocos momentos todo habia concluido, y 
reinaba en la población el orden mas completo.

En el ministerio de Fomento se desplega gran 
actividad para concluir el presupuesto, que se 
presentará en breve á las Córtes.

A las tres y media se reunieron anteayer en el 
local que ocupa el Círculo de la Union mercantil, 
los tenedores de la deuda, en número bastante 
crecido, con objeto, según manifestó el Sr. Fer­
nandez Cuesta, á nombre de los iniciadores del 
pensamiento, de ponerse de acuerdo para nombrar 
un comité ó junta de tenedores de la deuda inte­
rior que vigile los intereses de todos los que po­
sean dichos efectos públicos, y acordar lo conve­
niente sobre un proyecto de esposicion al Sena­
do, que después se leyó, contra el proyecto de ley 
discutido y aprobado en las Corles en la par­
te que se refiere al pago de intereses de la 
deuda.

Después de algunas espiraciones del Sr. Fer­
nandez Cuesta y varios discursos pronunciados 
por los Sres. Pastoi* (I). José), Guinea, Las Ho­
ras, Sóbejano, Nuñez do Cela, Olave, Perogordo 
y Ruigomez, y no pocas rectificaciones y protes­
tas, se acordó considerar como constituida la jun­
ta general de tenedores de la deuda interior, á fin 
de poder resolver lo mas conveniente á los inte­
reses de los mismos.

Acto continuo el señor Las Horas presentó una 
proposición pidiendo se nombrase una comisión 
que en breve plazo esponga en una nueva junta 
lo que los acreedores consideren justo y equita­
tivo para el arreglo de la deuda y pago de sus in­
tereses.

Habiendo sido aprobada por aclamación, se 
nombró una comisión nominadora de los indivi­
duos que han de componer la junta encargada del 
cumplimiento de la proposición, compuesta de los 
señores ülave, Ruigomez, Las Heras y Perogor­
do, la cual designó álos señores Pastor (D. José), 
Alvarez (D. Antonio), Fernandez Cuesta, Peña 
y Eguilior, García Martin (I). Luis y Puidulle y 
González, la que fue aprobada por aclamación.

El señor Pastor manifestó después que no le 
era posible admitir dicho cargo, habiendo acor­
dado la reunión que no se admitiera la dimisión 
al mismo ni á ninguno otro de los nombrados. La 
reunión se terminó á las seis.

Ha sido admitida la dimisión que del cargo de 
gobernador de Madrid ha presentado 1). Pedro 
Mata. Según un periódico, se indica para ocupar 
este puesto al Sr. Romero Girón ó al Sr. Llano y 
Persi.

La partida de Arcos ha sido dispersada en Al- 
gar. __________

La partida levantada en Petres (Valencia), ha 
sido batida y dispersada, habiendo muerto el ca­
becilla conocido por el Rollero.

El sorteo sigue verificándose en casi todas las 
provincias, sin novedad.

t e l e g r a m a s .
P a r is ,  25 .

P e rs is te n  h a s ta  a h o r a  la s  d iv e rg e n c ia s  en ­
t r e  el S r. T h ie rs  y  la  com isión.

Si co n tin ú an , la  A sam b lea  f a l la rá .
H oy á  la s  dos se r e u n ir á  la  com isión p a r a  

o ir  el d ic tám en  del S r. B a tb ie , el cu a l s e rá  
p re se n ta d o  hoy  ó m a ñ a n a .—Labra.

ALCANCE.
CONGRESO.

Estrado de la sesión de la noche del 25 de No­
viembre de 1872.

Continuando la sesión á las nueve bajo la pre­
sidencia del Sr. Rivero, y la discusión del pro­
yecto sobre el presupuesto del clero, se leyó una 
enmienda al artículo primero del señor duque de 
Veragua, pidiendo que el Estado se obligara á 
pagar las dotaciones del culto y clero, haciendo 
el Gobierno al efecto una emisión de títulos de la 
Deuda. La apoyó su autor, diciendo que no quería 
con ella producir conflictos ni oponerse al minis­
terio, sino volver por los verdaderos principios 
del partido radical, no seguidos, en su concepto, 
en el proyecto que se discute.

Añade que con este sistema se dificulta y se 
hace imposible durante mucho tiempo la separa- 
ración de la Iglesia y del Estado, dogma esencial 
de la democracia y del radicalismo.

Espone su juicio sobre los concordatos, creyen­
do que en las cuestiones económicas, y en lo que 
se relaciona la Iglesia con el Estado sobre los 
concordatos, está siempre la voluntad de los pue­
blos espresada por el sufragio universal. 1

Hace algunas consideraciones sobre la obliga­
ción que eí Estado tiene de pagar el culto católi­
co, dada nuestra actual legislación, y cree que en 
corporaciones eelesiáticas. en clero seglar, v en 
servicio de nuestras iglesias hay un verdadero 
lujo, por el número de catedrales y colegiatas 
que hoy todavía se conservan.

Con conceptos muy precisos y muy fundadas 
razones, defiende á los radicales que firman esta

enmienda, diciendo que, teniendo por fin el parti­
do á que pertenecen la realización del derecho, y 
por medios para conseguir esa realización los 
principios liberales, no podrían menos de presen­
tarla, porque respondían con ella al deber en que 
están de sostener el derecho de todos.

Termina el orador haciendo ver á la Cámara la 
justiciado su enmienda.

Le contesta, como de la comisión, el Sr. Gil 
Sanz en un estenso discurso, analizando las dispo­
siciones canónicas aplicables á la cuestión, el de­
recho constituido y los concordatos.

El orador hace largas digresiones sobre este 
punto, interpretando algunos axiomas jurídicos y 
el concepto en que se debian tener los bienes que 
pertenecieron al clero.

Rectifica el señor duque de Veragua.
El señor Jove y Hevia apoya otra enmienda pi­

diendo que se le abone al clero su asignación en 
conformidad con lo que dispone el Concordato de 
1851, después de haber retirado la suya el señor 
duque de Veragua. . . . .

Con dolorido acento, el diputado altonsino abo­
ga por el clero, llamando al proyecto ley de ham­
bre de la Iglesia, y añade que el partido modera­
do fué siempre el "paño de lágrimas del clero.

El sentimentalismo del orador le hace temer 
grandes cataclismos para el Estado, y para los 
gobiernos democráticos, por su conducta en estas 
cuestiones.

Aconseja al Gobierno que no proceda ab ir ato 
y cuenta ciertos episodios de sus vidas, ensalzan­
do las virtudes de'algunos santos.

El Sr. Jove continúa su oración parlamentaria, 
haciendo presente la buena voluntad que supone 
en los ayuntamientos de pagar aquello que une la 
tierra con el cielo; pero haciéndose cargo tam­
bién de la imposibilidad en que se encuentran los 
municipios de sostener nuevas cargas.

Con fruición se entrega el orador ai exárnen de 
los sistemas filosóficos y de la conducta do los 
emperadores romanos con la Iglesia, hasta que el 
señor vicepresidente (Mosquera) le llama á la 
cuestión.

Habla luego de las vírgenes, de los mártires y 
de las costumbres del bajo imperio,

Termina su enciclopédico discurso con nuevas 
lamentaciones y nuevos ataques á la escuela ra­
cionalista. pues dice que si los mahometanos gri­
tan: -Dios es Dios y Mahoma su profeta,* hoy 
gritan los nuevos liberales: -Dios es Dios y su 
profeta Krausse. * Con tal motivo, rinde un “tri­
buto de admiración al Sr. Aparisi y Guijarro.

El Sr. Vázquez Rojo le contesta' en un estenso 
discurso, tratando la cuestión bajo el punto de 
vista jurídico especialmente.

Rectifican los Sres. Jove y Hévia y Vázquez 
Rojo.

Se desecha la enmienda, y se levanta la sesión.
Eran las doce y media.

O f i c i a l .
Despachos telegráficos recibidos en el ministe­

rio de la Guerra hasta la madrugada de hoy:
V a le n c ia .—En la madrugada del 23 fué sor­

prendida la ciudad de Alcoy, en la que no hay 
fuerza alguna del ejército, por la partida al man­
do de Palloc, la cual se posesionó de ella. Puesto 
el alcalde en contacto con las personas de órden, 
consiguió establecer dos retenes, que impusieron 
á los revoltosos; y á las cuatro y media (fe la ma­
drugada de ayer abandonaron ía población, sin 
que haya ocurrido desgracia ni tenido consecuen­
cia alguna desagradable el movimiento.

La ciudad continúa en estado normal. El mismo 
dia 23 se levantó una partida de 40 hombres á las 
órdenes del alcalde ao Gestalgar; su grito era 
■ ¡viva la república y abajo las quintas!* Exigió ai 
recaudador de contribuciones la cantidad que 
obraba en su poder, ascendente á 300 pesetas, y 
abandonó la población. A una legua de Múrcia 
apareció ayer otra partida como de' unos 200 hom­
bres, y han salido fuerzas en su persecución.

Granada.—Una partida como de 100 hombres 
se ha levantado en Despeñaperros, habiendo en­
trado en la estación de Linares y roto los apara­
tos, é inutilizando el puente de la vía férrea si­
tuado entre Vilchesy Linares.

A ra g ó n .—La quinta se ha llevado á cabo con el 
mayor órden en todo el distrito, si bien en Teruel 
no se han presentado los mozos al acto de la de­
claración de soldados.

A n d a lu c ía .—La partida de Paterna, que se ha­
bia posesionado de Arcos, evacuó ayer la pobla­
ción. dirigiéndose á la Sierra.

Cataluña.—-Ayer quedé restablecida la circula­
ción por la vía férrea de Zaragoza, y la facción 
que ocasionó el siniestro huyó por él puente de 
Vilansaro.

Ninguna otra novedad ha ocurrido en el distri­
to, habiéndose llevado á cabo con toda regulari­
dad las operaciones de la quinta.

S. M. el rey sigue en su convalecencia notable­
mente aliviado, según las siguientes comunica­
ciones :

PRESIDENCIA DEI, CONSEJO DE MINISTROS.
El jefe accidental del cuarto militar de S. M. 

el rey ha dirigido á esta presidencia las comuni­
caciones siguientes:

• Excino. Sr.: El mayordomo mayor de S. M. me 
dice hoy lo que sigue:

• Acabo de recibir la siguiente comunicación que 
me dirige el médico de Cámara:

■ Excmo. Sr.: S. M. el rey (Q. D. G.) ha pasado 
bien la noche; el estado local y general son bue­
nos, y por lo tanto le considero en el período de 
convalecencia. ■

• Lo que tengo el honor de trasladar á V. E. 
para su conocimiento. ■

■ Dios guarde á Y. E. muchos años. Real pala­
cio 24 de Noviembre de 1872.—Excmo. Sr.—El 
general jefe accidental, Carlos García Tassara.— 
F.xcmo. Sr. Presidente del Consejo de ministros,

■ Excmo. señor: El mayordomo mayor de S. M. 
me dice lo que sigue:

■ En este momento acabo de recibir la siguiente 
comunicación del Excmo. señor médico de cá- 
mera:

• Excmo. Sr.: S. M. el Rey(Q. D. G.) ha pasa­
do muy bien el dia, y nada ha ocurrido desde mi 
comunicación anterior que merezca ponerse en 
conocimiento de V. E.; y en vista de lo satisfac­
torio del estado de S. M„ y si á V. E. le parece 
conveniente, dejaré de dar en lo sucesivo el parte 
de las nueve de la mañana. •

■ Lo que tengo el honor de trascribir á V. E. 
para su conocimiento.*

-Dios guarde á V. E. muchos años. Real Pala­
cio 24 de Noviembre de 1872.—Excmo. Sr.—El ge­
neral jefe accidental. Cárlos García TassaraT_
Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros. ■

Lo que se anuncia al público para su conoci­
miento,

Se ha disuelto la comisión formada en Julio del 
año último para proponer que se celebrase en

Madrid una Exposición española de la industria 
y de las artes La componían los señores sio-.úe „ 
tes: marques de Manzanedo. Girona, Ramírez 
Borrell, Cubas, Fernandez de los Honderos y Oria 
y la subcomisión los Sres. Silvela, Santos. Somalo' 
y Castro y Serrano.

La Gaceta publica hoy los decretos ascendiendo 
á mariscales de campo al brigadier D. Francisco 
Ruiz Zorrilla, y á brigadier al coronel I). Odón 
Macías, y por otro decreto se deja sin efecto el 
nombramiento de D. Antonio Fernandez y Mora­
les, de segundo cabo de la capitanía general de 
Granada, por haber obtado por el cargo de dipu­
tado á Córtes por el distrito de Villafranca del 
Vierzo.

La temperatura máxima de ayer fue de 10‘3: la 
mínima de 4'4.

M I L I C I A  C I U D A D A N A .

Servicio nombrado para el 2«. a la s  ocho de la noche en el 
principal de la Milicia Ciudadana y diputación provincial -  
d ia rio  batallón — Jefe de día. scilor teniente coronel del bata­
llón de Zapadores, 1). José Rodriguez Viliabrillc — Capilan de 
Estado -Mayor, D. Manuel Caballero. r

F.l brigad ier jefe de K. M..
CARMONA.

S A N T O  D E L  D I A .

I.os desposorios de Nuestra Señora con San José, v San Pedro 
Alejandrino.

S E Ñ A L A M IE N T O S  P A R A  HOY.

Tesorería central.—Cupón de bonos vencido en 50 de Junio úl­
timo, carpetas ‘202 á 219.—bonos del Tesoro vencidos en 27 de 
Diciembre último, facturas de sorteo 505 á 508.

Deuda pública.—Facturas de intereses de inscripciones del se­
mestre actual, primer sorteo, números 194 á 200 501 y 502 —Id, m 
¡dem del segundo sorteo, números 815 á 820 y gol á(H0.

Laja de Depósitos.—luterescs.de resguardos al portador, se­
gundo semestre de 1871. carpetas números 3.820 á 3.85x de sena- 
íemiento.

BO LSA  DE M A D RID  D E L  2 5 .

FUNDOS PÚIIUC0S. u n . p.° C arrol.y sociedades. u n . p."

3 por i00 consolidado.. 27-50 Abril 1850,-1.000.. . . Oo-oo
Titulo» pequeños. . . . 27-45 Junio 1851, 2.000.. . . 00-00
A fin de m es.................. 90-00 Agosto 1852,2.000. . . Ou-OO
iuscrip. del 3 por 190... 90-00 Marzo 1855, 2.000.. . . Oo-uO
5 por 199 eslerior. . . . 51-55 Julio I85G, 2.000. . . . fie-oo
.Material del T esoro .. . 00-00 Obras públicas 1858. oo-oo
Personal......................... 00-90 Ferro-carriles 2.000. 54-00Sisas............................... rto-oo Id. nuevas2.000. . . Oo-oo
Oblig. m unicipales... . 00-00 Id. id. ‘20,(HUI. . . . fifi-00
Empréstito E rlanger... 00-00 Id. nuevas20.000.. 00-00
billetes hijíotecarios.. . 1 «12-90 Alar á Santander.. 00-00
Id. banco de C astilla... 00-00 Banco de  Esparta, 175.00bonos del Tesoro, . . . 78-10
Cantidades pequeñas. . 78-25 Cambios.
V. Diciembre de 1872. . 00-00
Id. Marzo de 1875. . . . 00*00 Londres, á 90d. f 49-20Dos vencimientos. . . . 97-50 Paris, á 8 d. v. 5-HÌR. de la Caja de Dep.. . 80-25

El o por 400 interior ha subido 10 céntimos y otros 10 los bonos 
del Tesoro y los ferro-carriles de 2.000 rs. Das acciones del banca 
lian mejorado en 50 céntimos. Los billetes del Tesoro de dos ven­
cimientos han sufrido 50 céntimos de baja.

E S P E C T A C U L O S  DE H O Y.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA-A las 8 i |2 . - F .3 4  de a b .~  
Turno l.° par.—Dinorah.

TEATRO ESPAÑOL.=A las 8 1|2.—F. 74 de ab.—T. 2.° par — 
El Príncipe llarnlet.—La casa de fieras

ZARZUELA.=A las 81(2.— K. 75 de ab.—Tercera serie.—T. 5.° 
impar.—El conde v el condenado.

CIRCO.—a las 8 Ipi.—F. 00 de ab.— T. 5.° par.—Aurora.—Los 
dos viejos.

CÍRCO DE PAUL—A las 8 1 |2 .-L as  cien doncellas.
VARIEDADES.—A las 8 i|2 .—Una noche en Trijueqtie.—Camino 

de Leganés.—La cabeza á pájaros.—Chiten.
MARTIN.—A las 8 lj2.—La leyenda del diablo.
RKCRK0.=A las 8.—El loco de la bohardilla.-----Razar de no­

vias.—La epístola de .San Pablo.—Los pájaros del amor.
ESLAVA.=A Jas 8.--Las diabluras de Perico.—El maestro de 

baile.—Hijo ¡>or hijo.—El bautizo.—Railc.
CAPELLANES=A las 7. — Ño mas quintas. — El monaguillo de 

las Salcsas.—Cumplimientos entre soldados.—No mas quintas.— 
Creer lo que no es.—Bailo.

ANUNCIOS.
SASTRERIA.

M o n te ra ,  3 7 ,  e n tre s u e lo , f re n te  á  la  ca lle  
de J a rd in e s .

Por 300 rs.. gallan castor, chaleco id., y pantalón palón.
Por ion y 500 rs.. mas superiores. Todo herho ¡i medida, con 

buenos forros, bien cosido y pronto.
Capas, paño café superior, á ‘200.
NOTA. Hechura en toda clase de prendas de militar y paisano, 

á precios económicos.
Especialidad en libreas de todas clases.
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LA F U N E R A R I A .
EFECTOS Y SERVICIOS PÚBLICOS.

Especialidad en la construcción de alahndc9 y u r­
nas fúnebres de madera y metal.

Este establecimiento cumple la triste misión de fa- 
cilicar todos los efectos que se hacen necesarios 
después de un fallecimiento, y de practicar ias dili­
gencias que las leyes civiles y religiosas exigen.

Se encarga de embalsamar los cadáveres y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capital.

Los avisos de provincia por telégrafo, son servidos 
en el acto.

El servicio es permanente dia y noche.

A D V E R TE N C IA .

No teniendo sucursal alguna, se pre­
viene al público no se deje sorprender 
por los que, tomando nuestro nombre, 
abusen de su buena fd.

1—1 tí (4)

GllAN FABRICA DE PIANOS
D E  a g u i r r e , h e r m a n o s .

I,os mejores que se construyen hoy en Espina, y únicos que 
rivalizan con los de Erard.—Precios, un 40 por 100 mas baralos. 

Madrid, Pasaje de Malheu, núm. C. esquina de Kspoz y Mina.

M A D R ID .— 1 8 7 2 .
I m p r e n t a  d e  L a N u e v a  E s p a ñ a , 

Calle de Isabel la Católica, núm 25

Ayuntamiento de Madrid




